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D I A R I O DE NOTICIAS. 
£ 

ADVERTENCIA. 

Dificultades insuperables nos obligaron 
á suspender la tirada del número corres
pondiente al sábado. 

Nuestros lectores sabrán dispensarnos 
ésta falta agena á nuestra voluntad; y con 
el fin de que puedan conocer todos los 
sucesos, extractamos cuantas noticias ofi
ciales y de interés general 
en los tres últimos dias. 

han ocurrido 

LAS CIRCUNSTANCIAS. 
MÁaRlD 1 2 DE ENERO. 
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REVISTA D E LOS PERIÓDICOS. 

La Época, haciéndose cargo de las comparacip-

ne$ en que se entretienen algunos periódicos con 

motivo del golpe de Estado popular del 23 de 

Abril de' 1873 j e í golpe de Estado autoritatorio y 

militar de 2 de Enero de 1874, se expresa en estos 

términos: 

<SI la prensa ministerial se hubiese fíjado bien en 
los párrafos del Manifiesto á la nación tma acaba de 
publicar el Gobierno presidido por el duque de la 
Torre, en los que se califica todo golpe de Estado de 
«acto de fuerza, doloroso siempre y vitando,» es se
guro que no hubiese caído en esa mala tentación de 
sostener la tesis del protagonista del Médecin malgré 
lui, de que ily a fagots et fagots, y que si unos ac
tos de fuerza merecen el mayor vituperio, otros de
ben ser ensalzados como grandes rasgos de lealtad y 
patriotismo. 

la decadencia y la abyección que amenazan á nuestra | ^ s " contra los pretesidíetites, Ño basta la reproba-

»Digamos nosotros la verdad, tal cual nuestra ra
zón la descubre. La repetición, en el actual período, 
de esos actos de fuerza, el ser siempre aplaudidos por 
la opinión, pues si, como dice el Manifiesto d la na' 
cion, á la disolución de las Ginstituyentes republica
nas ha acompañado el contentaipiento de las perso
nas honradas, la serena alegría de la gente pacífica y 
laboriosa, el aplauso espontáneo y general, la des -
aparición de las Cortes radicales que acababan de 
derribar la Monarquía y que impedían la consolida
ción de la República q,ue proclamaran, tampoco fué 
más sentida ni más llorada «de las personas honradas 
»y pacíficas; > todo esto, decimos, revela del modo 
mis patente que la Revolución, al producir el frac
cionamiento de los partidos, al arrebatar todo pres -
tigio á la autoridad, al vincular el poder en el núme
ro y no e« la razón, al preferir sistemáticamente los 
más á ios mejores, las masas á la independencia de 
posición y de carácter y á la inteligencia, al proscri
bir los partidos medios y envolver en una misma sen
tencia cuanto se relacionaba con el pasado, ha hecho 
impesiblei literalmente imposible, el ejercicio del 
régimen representativo. Un solo prestigio, un solo 
poder que algún respeto infundiese, sobrevivió á la 
ruina de la Monarquía secular en Setiembre de 1836; 
ese prestigio, ese poder eran las Cortes nacionales, 
hoy tan abatidas y tan vilipendiadas que no puede 
preverse cuándo volverán á funcionar, no obstante 
los párrafos del Manifiesto en que se trata de esia 
materia, y que la opinión considera una garantía 
de paz, de orden y {gobierno el que continúen cer
radas. 

»La democracia revolucionaria (y en Espaíía no 
hemos conocido otra democracia) después de su 
trkunfo no tardó en declararse incompatible con la 
Monarquía por ella elegida y la derribó. Después, ya 
loiestañaos viendo; ha resultado incompatible con el 
sis|eni;i paílameatario, y los Parlamentos son todos 
despedidos de la misma manera, entre injurias y ba
lazos. Nada más lógico. La forma única compatible 
con esa democracia que rindeculto á la fuerza, es la 
dictadura; y gracias que, per despedida, no nos en
tregue en brazos del absolutismo, que tantas veces 
ha sido su heredero.» 

Él Tiempo, con el «pígrafe Trapos vi^os, ataca 
duramente i Iqs dos ministros Martos y Ecbe-
garajr. 

«Los nombres, dice, de Mártos y de Echegaray, 
van íntima y funestamente unidos, no solo á sus 
anárquicos y revolucionarios discursos, sino, lo que 
es más, á la traición hecha á la Monarquía en favor 
de la República, cuyo triunfo prepararon desde el 
Gobierno ccn toda suerte de medidas. Estos dos mi • 
nistros también lo eran de D. Amadeo y sancionaron 
la disolución del cuerpo de Artillería; estos dos mi -
nistros, sentados en el bancoazul, eséucháron impasi
bles, y hasta diremos con verdadera fruición, el dis
curso rcvolufciohario y violento pronunciado contra 
los oficiales pundonorosos á quienes se iban á arran
car los cañones por el general Córdéva; fruición y 
entusiasmo que llevó al Sr. Mártoí hasta el extremo 
de recibir en estrecho abrazo al militar que daba, por 
decirio así, la consigna para que dentro de un plazo 
breve lar indisciplina cundiese y la República fuera 
posible. 

»Esos son dos de los ministiros que hoy preside el 
señor duque de la Torre, el primer abogado del cuer-
so de Artillería; esos son dos de los compañeros del 
señor general Zivala, primer director del cuerpo de 
Artillería al reorganizarse; esos son dos señores que 
han subido al poder por efecto del acto de fuerza del 
general Pavía, que con su petición constante de ofi • 
cíales facultativos fué uno de los que más contribu
yeron á deshacer la obra de Córdova y de Mártos.» 

El Porvenir, con el epígrafe ¡Alerta! escribe an 
artículo^ en el que hace algunas apreciacioaes so
bre el golpe de Estado del 3 de Enero y el Mani
fiesto del Poder Ejecutivo. 

Hé aquí sus principales párrafos: 
«No creemos que al vernos por el pronto libres de 

la demagogia, y que el aplauso que hemos tributado 
al general Pavía nos obligue á sellar nuestros labios 
é impida á nuestra pluma trascribir á las columnas 
de El Porvenir los patrióticos temores que nos asal
tan, y el presentimiento, decimos mal, la creencia 
de j e r el golpe de Estado del 3 de Enero una pasajera 
tregua á los males que nos añigian, y que no hemos 
áe tardar en ver agravados y en poner más de relieve 

desdichada patria. 
•Sugiérenos estas afirmaciones y fortalece los que 

eran ayer presentimientos, y hoy son fundaáos y ra
cionales temores, la lectura del Manifiesto que ha 
inandado imprimir el Gobierno ert las columnas de la 
Gaceta. De temer es que la espontánea aprobación 
de que ha sido objeto el general Pavía no la convier
ta el trascuríio del tiempo y las cotisecuencias de aquel 
acto ¿n eterna censura, y que su nombre, al princi
pio aclamado, sea maldecido por la historia. 

>ElGobieraQ ha hablado, y la frialdad se ha con
vertido en verdadero likseogfino. Ya no cabe dudar. 
Las esperanzas que hicieran concebir los anteceden
tes políticos del duque de 1a Torre, Zabala, Sügasta 
y Topete, se han disipado. Eí triunfo del Sr. Mártos 
y de sus compañeros es absoluto, y deben envane
cerse de haber impuesto á los primeros su modo de 
ver y de apreciar las cosas públicas, sus soluciones y 
su conducta. 

>Tenemos un Gobierno republicano de derecho di
vino, elegido por la Providencia, que, según la Gace
ta, designó por instrumento al general Pavía y por 
doctores de la nueva escuela a los neo-republicanos 
que componein el Gobierno. 

»E1 Gobierno de la nueva República recibe el poder 
de manos del instrumento de la Providencia; esto es, 
del ejército, y conservando la palabra república, exi
ge una dictadura sin límites, en términos tan absolu
tos como jamás se atrevió á ostentar poder alguno. 
Y en verdad que si esta dictadura ha de durar hasta 
que terminen las insurrecciones ó las guerras canto
nal, carlista y cubana, y hasta entonces la nación no 
ha de ser oiiJa, ni tener la menor intervención en la 
dirección de sus destinos, seria más franca declarar 
que la libertad es imposible, y que Españi solo pue
de vivir bajo el inaperio del látigo. 

sVolveremos sobre este asunto y pondremos de re-
Heve el abismo adonde conduce la política iniciada, 
la conversión injustificable de los hotnbres que toda
vía ayer se envanecían con el título de monárquicos, 
y concluimos hoy dando la voz de \alerta\ á todos los 
verdaderos liberales; á todos los que aún rinden cul
to á las ideas y no á los intereses personalesó de ban
dería que hoy nos amenazan con introducir en nues
tra política el elemento que degrada y envilece á las 
repúblicas americanas: el caudillaje.-^ 

El Diario E^afioh juzgando el Manifiesto del Po
der Ejecutivo, dice, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Ciertamente que hay mucho de pretencioso y 
aun di candido en lo de afir raa r que ya se han cerra -
do los períodos constituyentes, q«e el Non plus ultra 
es la Constitución de 1869, coa sus derechos ina
guantables, que pesan como losas de plomo sobre los 
ministros, y que aquí no queda otra cosa que hacer 
sino que vengan unas Cortes ordinarias á sancionar 
la reforma ya ejecutada del art. 33 de la Constitución 
democrática. 

íPero aparte de q»e tales afirmaciones de seguri
dad, estabilidad y hasta eternidad las suelen hacer 
todos los gobiernos, porque crean que mientras ellos 
mandan se vive en el mejor áe los mundos posibles, 
hay también que ponerse en el lagar de los actuales 
ministros y dispensarles ciertas exageraciones de 
amor propio y de cariño hacía las obras que contri
buyeron á crear, aunque después les hayan propor
cionado grandes disgustos y grandes desengaños. 

»L'a experiencia les irá demostrando, qjje mucho 
de lo que proponen no es realizable, ni es conve -
niente; y, sobre todo, como no es asunto que ha de 
resolverse en el acto, tiempo les queda para ir pensán
dolo y discutiéndolo despacio y hasta para conven
cerse de su inoportunidad, como se han convencido 
de otras cosas.» 

cion universal. Los pret¿iidifeBtesdah batallas cam 
pales, y á las antesala* <e los tpitiisterlos no sépúeib 
ya ir sin un rewolver, 

»A medida que la Gaceta tertáplefta huecos y sa
tisface las primeras necesidades, los desahuciado* se 
ponen furiosos y no hly ¿dHSuelci liuíttítJO p m i a s 
prisionéf'asd«e!|fagi|e_||ra*arrici*i:- ;\ t/'-x 

»S6.díJfwflnc:iaa4otpftÍi4aí*ffl¿ea dtllWslia de los 
demás de su especie, eBpque aquí prisionero es el que 
queda libre; todqfi quisifran quedar sujetos al em
pleo, amarrados ál pupitre. Hasta en estas pequene
ces el diccionario de la {wl̂ ítica ha. de íiadar al reyes 
con el verdadero Diccionario de ía AcadeóiíaT 

»Ayer parece que hubo cuatro heridos graves en 
el patio del ministerio de Hacienda, con motivo de 
no haber sido reelegidos los antiguos directores. 

»En las antesalas del ministerio de Estado se desa
fiaron dos diplomáticos de la moderna escuela, y tu
vieron que intervenir algunos eompañeros. La cosa 
se pudo arreglar tirándose seistiroS cpn espitígarda 
á IfiÓ pasos. 

»Yasevé; no hay destinos para contentar á los 
sabuesos de una sola^fracoion; ¿cómo se han de satis
facer todos los revolucionarios á un tiempo? 

»La prensa clama eii el desierto; pero el que quie
ra entretenerse ó entristecerse, por^oc para todo 
presta el cuadi"o, que haga una visita por los Miriis« 
terios de tres á cirtco de la tarde y verá lo que es 
bueno. 

»¡Desgraciado país!» 
De otro artículo, también del mismo género, al 

que pone el epígrafe (̂ «JMS yBesta, rjaerecc tomarse 
lo siguiente: 

«Gomo prueba irrecusable de mis precoces ade 

—»En la reunión celebrada por la Qomision de 
gobierno interior del Congreso, han quedado nom-
l>radas las concisiones en la siguiente'forma': La de 
gobierno interior y económica, la componefi los se
ñores Olavarrleta, Mansí y Palsu; la de cuentas, los 
8res, Pasaron y San Miguel, y la «te biblioteca y ar -
chivo, eí Sr. León y Castillo.» 

Nuestro colega El Progreso publica, con el epí

grafe Documentos para la historia,, las comunicacio

nes que han raediido entre el Sr. García R p z , 

píJ|í̂ l«itrPi4ft, Ja |Gol;j«jrna,<íioii|iír,, J , el, ^- Saltpiísroi». 

presidente de las disueltas Cortes, para incautarse 

la Comisión nombrada del Palacio del Congreso, 

y de cuyo hecho damos conocimiento á nuestros 

lectores más arriba. 

La del señor ministro de la Gobernación dice 
así: 

*Ministerio de lá Gobernación.-^ Excmo. señor: 
Habiendo nombrado el Gobierno de la República una 
Comisión, compuesta de los señores ex-diputados 
D, Manuel Becerra, D. JuHan García San Miguel, don 
Ventura Olavarrleta , D. Fernando León y Castillo, 
D. Argel Mansi, D. Antonio Palau y D. Benito Pa
saron, para que puedan encargarse del'palacio de la 
representación nacional durante el interregno parla
mentario, ruego á V4 E., en nombre del G&bierno, 
se sirVa concurrir al citado palacio mañana 11 , á las 
tres de la tarde, para llevar á efecto la comisión de 
Saquel acto que á V. E. corresponde, como «x-presí-
jdente de la A.samblea disueltf. 

»Dios guarde á V. E. muchos años. Madtjid 10 de 
Enero de 1874 —Eugenio Garcia Rui^.—Exciao. se-

lantos, hé aquí el cálculo aproximado de los ele- j ñor D. Nicolás Salmerón y Alonso.» 
mentos que han entfado á componer la situación 
creada el 3 de Enero. 

»Primer simple: el pueblo, todo el pueblo, todo el 
periódico El Pueblo. 

»Segundo simple: el ejército, todo el ejército es
pañol, alzado como un solo hombre el 3 de Enero 
contra la República. 

íTercer simple: k Marina, casi convertida en re
cuerdo por la acción republicana. 

»Total de la suma de estos tres simples: LA NACIÓN. 
»Esta señora, pantalla universal de tolas las am

biciones, se durmió muy tranquila el 2 de Enero al 
melancólico arrullo de loi discursos federales, y des
pertó el 3 á las cinco de la mañana convicta y confesa 
de unitarismo por los argumentos de bronce, con sus 
cureñís y todo, suprema raiio del capitán general 
de Madrid. 

»Los loros, durante su condición de aves, dan la 
pata á todo el que se la pide, y los loros trasmigrados 
alargan la mano á todo el que se les acerca; pero unos 
y otros son pájaros de cuenta. 

Lícraos en El Imparatali 
«En la última noche se han practicado minuciosos 

registros en los barrios ale Chamberí y las Peñuelas 
y en ej ínmediatgi^pueblo de Tetuan, á fin de descu-
bTrir e' paradero dé Manuel Pastor, fugado de la cár
cel dd Saladero, como en otro lugar decimos. Las 
investigaciones hechas hasta ahora, parece que han 
sido de todo punto int1!<saces.»-

ír^^oPvvsHEiatímffnimmrvcvtíuíxmtVHVffiíitíaraKavi^Tt 

ORDEN. 

La Iberia cree que !a dictadura política no llega 
al departamento del Sr. Ecksgaray, y pide ante 
todo puUicidad en materias de Hacienda. 

«Si la reserva, dice, y el silencio son condición in
dispensable á la pronta acción en la política, no suce -
délo mismo en la Hacienda, que requiere por su ín
dole la rilas amplia difusión de los p'ancs que el Go
bierno se proponga. La concurrencia de una parte es 
imposible con el silencio, y la concurrencia es la base 
de una buena gestión ecbnómica. El fraude, por otra 
parte, se imposibilita con la publicidad; y ésta es, á 
los ojos del país, la única garantía de que sus intere
ses están confiados á buenas manos, y de que las per
sonas que negocian con el Estado fio pueden abusar 
de la inesperiencia unas veces, otras de la buena fé 
de los que administran la riqueza pública y disponen 
del crédito de la nación. 

»Además, en cuestiones tan delicadas de por sí, y 
en que la discusión no pusde nunca perjud.caral 
buen éxito, el Gobierno es el primer interssaáo en 
entregar sUsactos al juicio público, porque da otro 
modo la reputación y él crédito de los empleadas y 
de losjefes de la Administración sufre notsble me • 
nescabo, y suelen perderse para siempre en la opini.in 
de los más, sin justa razón muchas veces, caracteres 
honrados y conductas si mancilla. 

»Nada, absolutamente nada puede justificar ia dic
tadura económica; todo, por el contrario, contribu 
ye S que ahora sea más conveniente la publicidad en 
las operaciones de crédito y eá los piarles íinancic-
ros, Esta publicidad servirá de contraste á la reserva 
que tanto hemos criticado siempre en los dtimos 
tiempos, y hará resaltar las ventajas de la nueva Ad
ministración sobre la que, por fortuna, acaba de des
aparecer. 

>Muda la tribuna; cerrado por desgrada, y cerrado 
necesariamente, el santuario de las leyes, coavenido 
en palenque de locas y bastardas ambiciones; refre
nada, y con harta razón, la prensa que contdbuyó 
con sus escándalos á Ja ruina de la libertad y á su 
propio desprestigio; sin mis arbitro ni más jucí: que 
la opinión pública, el Gobierno entregará sus actos á 
la discusión sosegada y á la polémica razonable, 
cuando estos actos por su naturaleza puedan latizarse 
sin inconveniente á la libre atmósfera y á la luz es
plendente del juicio del país. Y todas las cuestiones 
de Hacienda son precisamente de esta índole.» 

El Eco de España escribe un artículo humorístico 
con el título Los Pretendientes.^ Trascribiremos a l 
gunos párrafos. 

«A las tres guerras civiles, dice, que asolan el país, 
según declaración del Gobierno, hay que agregar una 

Para que se vea el escaso valor de las protestas 

federales, publica El Gobierno la que hizo en 2 de 

Mayo D. Francisco Salmerón y Alonso por los su

cesos del 23 de Abril, y su hermano D. Nicolás por 

los del 3 de Enero, ambos en su calidad de presi

dentes de las Cortes, á quienes cupo una misma 

suerte, y que, p j r lo tanto, deben tener una mis

ma estrella. 

Dice a.d: 

«A L.A. NACI9N. 
»Las Cortes Constitu

yentes, convocadas en vir
tud de una ley hacha por 
la Asamblea nacional y 
por sufragio universal ele
gidas, han sido atropella
das hoy, hallándose en se
sión pública, por tuerzas 
del ejército, al mando del 
capitart general de Casti
lla la Nueva,y por la mis
ma Guardia civil encarga
da de su defensa y cus-
tftáia. 

«Violado el santuario de 
las leyes por soldados que 
invadieron el saloa de se
siones é hicieron fuego 
dentro del palacio d e l 
Congreso; expulsados los 
representantes del país, y 
apoderada del edificio la 
fuerza insurrecta, la mesa 
de las Cortes, cumpliendo 
un sagrado deber, protes
ta contra este criminal 
atentado, sin ejemplo en 
nuestra historia, y lo de
nuncia solemnemente á la 
nación, «aya soberanía ha 
siáo desconocida y ultra
jada. 

. Madrid 3 de Enero de 
1873.—Nicolás Salmerón 
y Alonso.» 

«A LA NACIÓN. 
...«Debo consignar que 

siempre tuvimos con el 
Gobierno las considera
ciones debidas al Poder 
Ejecutivo de la Repúbli
ca; que no se leyó propo
sición alguna sobre con -
vocatoria déla Asamblea, 
y que solo^or presun
ción de que esta fuese 
convocada, esíiivimoi en 
el Congreso d merced de 
pelotones armados, y¡ bá-
j o el i m p e r i o de s u 
fuerza. 

»Del fondo moral de 
los acontecimientos del 
día 23 salió un grito de 
protesta contra ,el A1-1.A-
NAMiENTO del Congreso; 
del fondo legal del decre
to de 3 i salió otro grito 
d e p r o t e s t a contra la 
usurpación del poder po
lítico, 

»En nombre de la Co
misión permanente pro
testo contra un Gobierno 
e r i g i d o en juez de la 
Asamblea, que dio vida 
á la República; contra 
ministros q u e , siendo 
mandatarios de las Cor
tes, limitan el poder su
premo de la nación; con
tra el Poder Ejecutivo, 
apaovible y,: responsable 
ante la Asamblea; contra 
el Ministerio que rompe 
los poderes otorgados por 
las Cortes á su Comisión 
permaQiiíntfr; cénira los 
obligados á conservarse 
sumisos á la Asamblea 
que anulan, á defeitáer la 
legalidad que derogan, y 
á hacer que todo el mun • 
do acs^te la Comisión que 

disuelven, 
• I . 

«Madrid 8 de Mayo de 
1873.—Francisco Salme
rón y Alonso.» 

La contestación del S r . Salmerón, presidente 

de las disueltas Cortes Constituyentes, está redac

tada en los siguientes términos: 

tCórtes Constituyentes Si después del atropello 
que el legítimo presidente del Poder Ejecutivo ha 
calificado de brutal puede extrañarse algo de un po
der ilegal y usurpador, es sin duda el oficio que usted 
se ha servido dirigirme con fecha de ayer, y que no 
contesté en el acto por haberlo recibido á deshora. 
Debo, ante todo, Jiaccr constar que ni en las más ra
dicales revoluciones, ni en las reacciones más vio
lentas, que tanto, por desgracia, se suceden, hE( ha
bido gobierno alguno que llegue hasta á despojar á 
la«! Comisiones de gobierno interior de las Cortes 
del encargo' que recibieran por los votos de los dipu-
ta'los; que ni el deseo de venganza, ni el <?cscnf'-cno 
de la concupiscencia, osaron íiunca arrebatar el 
cargo de honor que de una á otra representación na
cional se ha conservado siempre. Pero lo doloroso 
sobre toda ponderación, y que honrará la discreción 
de ese Gobierrio, es pretender que el-presidente de la 
Asamblea, hollada por la fuerza y disuelta por el de
creto qu<̂  las bayonetas han dictadOi dé posesión del 
Palacio de k s Cortes á una Comisión, s i t i en com
puesta de honorablespersonas, nombrada para con 
sumar una humillación sin ejemplo en nuestra his
toria. La entrega del Palacio de la representación 
nacional puede y debe hacerla en este caso la Guar
dia civil encargada en el memorable día 2 de Enero 
de la defensa y custodia de las Cortes Constituyen
tes, y que tan noble y lealmente cumplió su sagrada 
misión, pero no quien jamás ha infringido las leyes 
de su patria, ni faltará jamás á las leyes,del honor. 
Dios guarde á Vd. muchos años. Madrid l l de Enero 
de 1874.—Mcb/a'í S<i/merd«.—Sr. D. Eugenio Gar
cía Ruilz.» 
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La Lealtad Mepiélicana, diario republicano fede
ral de Málaga, ha publicado el siguiente suple
mento: 

«Habiéndonos sido comunicadas órdenes de la au
toridad superior de la provincia, sujetando i laccí«-t 
sura previa nuestra publicación, preferimos suspen
derla á sufrir esa investigación á la que no estamos 
acostumbrados, con tanto más motivo cuanto que 
tampoco encontramos imprenta que nos sirva el nú
mero que teníamos confeccionado; cesamos, pues por 
ahora, 3ho|;ando en nuestro pecho el grito de indig
nación que los recientes é inesperados acontecimien
tos nos han producido.—Lx Redacción.* 

H^n sido suspendidos por diez dias La Igualdad, 

órgano delGi>bierno caído, jLa EepúhUca, que re

cibía las inspiraciones del Sr. Salmerón. Además, 

desde el golpe de Estado, han sido recogidos El 

Progreso, que pasa por partidario del Sr. Ruiz Zor

rilla, y El Eco de España, periódico alfonsino. 

' Dice El Diario Español: 
aEsta tarde se ha incautado del edificio del Con

greso la Comisión de ex-diputados que ha nombrado 
el Gobierno para que haga las veces de la disuelta me
sa de las Cortes Constituyentes.» 

Y en La Correspondencia leemos lo siguiente: 
«El Sr, D. Nicolás Salmerón ha contestado en tér

minos bastante enérgicos á la carta que le dirigió el 
ministro de la Gobernación para que asistiera hoy 

cuarta, qUe es la guerra de los pretendientes á desti- j á la entrega del palacio del Congreso á la Comisión 
nos públicos. ; nombraiia al efecto. El Sr. Salmerón se Ha negaáo á 

»No sirve el anatema diario que los periódicos ian-1 asistir. 

Hoy se ha fijado en las esquinas de esta capital 

un bando del gobernador civil previniendo la 

inmediata entrega de las armas délas <j|ue fueron 

Voluntarios de la República; en oí preámbulo, el 

gobernador manifiesta que los agentes de la aiito-

ridad han recocido 7,000 armas, perú que. cíl.e 

número no guarda proporción con el id« las e(it£<> 

gadas por el Municipio y Gobierno d e la Repú

blica. 

La parte dispositiva dice â cí: , .. 

«Artículo 1.° Dentro del término dé este día que
darán precisa y perentoriamente entregadas eil las 
alcaldías de barrio las armas, municiones y equipos 
de los que han sido Voluntarios de la República en 
e:ita capital. 

* Art. 2.* Los contraventores á esta determinación 
serán juzgados por el Consejo de guerra permanente 
que ai efecto se halla establecido. 

>Art. 3.° Pasado el término conceilido en el ar
tículo 1.", se procederá á girar'de nuevo las oportu
nas visitas domiciliarias «n las casas de las personas 
sospechosas de encubrimiento de armas y demás per
trechos de guerra, y ¡os inquilinos de las habitaciones 
donde sean aprehendidos serán también juzgados 
militarmente. 

»Madtidl2 de Enero ds Vil i.--José Luis Alba' 
rc'da.v 

&e La Pan de Murcia tomamos las siguientes 
noticias respecto á Cartagena, correspondientes á 
los dias 6 y 7 del actual: ' 

«Con motivo sin duda de !a solemnidad del dia 6, 
al toqtíe de diana rompió un nutridísimo fuego con
tra la plaza y castillo-! desde las 12 baterías de sitio, 
habiendo momento en que se dispararon casi á tm' 
tiempo 85 disparos, lo cual parecía fuego graneado 
de cdfion, pero apetias contcstido por la plaza desde 
su batería de la puerta de San José y del castillo de 
Galeras, dentro del cua', y durante el dia, puso la 
batería nuestra de !OÍ Barféroí 23 blancos. 

».A b s once y treinta rninut'ds, á consecuencia de un 
disparo de nuestro cañón Carlos V, tuvo lugar en la 
plaza la voíadura del polvorín, situado al parecer en 
uno de los talleres del p«iquc (telegrama al f?eneral ert 
jefe desde Alumhreí), si bien hív quien supo fuese el 
situado en la Glorieta de las Flore'; tal fué su detOi' 
nación, que la percibieron cuantos marchaban en el 
tren de material que conducía también desde Balsi-
cas al señor gobernador civil, y en Pacheco y La 
Palma la CorttebCifen rompió algunos cristales; una 
espesa columiía de humo se conservó por más dé Uti 
Cuarto de hora. Desde aquel momento, que debió ser 
terrible rlentro de la plazq, ni ésta ni los castillos hi
cieron fuego.alguno* y'el castillo de Galeras puso tres 
'banderices de señales etf su telégrafo. En dicho fuer
te, su defensor, el cartero, extrcnó este dia una ban
dera negra colosal, pues tiene 10 metros de largo, 
cuya enseña tuvieron arriada durante seis minutos 
izándola luego al tope. 

»A las dos recibió el general en jefe á los señores 
brigadieres Vivanco, que manda la artillería, Calleja 
el ala izquierda, y Carmona la derecha, y en unión 
del seijor gobernador civil celebró con ellos una larga 
conferencia. , 

»Desde las tres, las baterías de sitio no hicieron tan 
repetidos disparos, verificándolo solo cada pieza á 
cada media hora, sin contestar los insurrectos; por la 
noche se empezó ct̂ n .actividad la construcción de 
,dos trincheras y baterías nuevas. 

»Aunque anunciado para las cinco, á las ocho y 
cuarto salió de La Palma, en un tren especial, el ba
tallón de Córdoba, núm. 10, destinado á guarnecer 
las estaciones y obras del ferro carril de Valencia, y 
en la mañana del dia 7 ha regresado al campamento 
el coronel Sr. Garrido, que estaba hacía tres dias en 
Balsicas guarneciendo asimismo la via férrea, la cual 
ha estado amenazada de cortarla como en Cieza, ca 
cuyo punte, según se ha sabido, se instruye la cor
respondiente sumaria por el señor juez. 

»A consecuencia de hechos in;alificableí, según 
aseguran, ha sido reducido.á prisión, p^r orden del 
general en jefe, un tal Sampcr, que era uno de los 
alcaldes de Cartagena, y sabemos que hoy ha sido di
suelto en,Murcia, por el señor gobernador civil, todo 
el Ayuntrtmiento de la ciudad sitiado, cuya corpora
ción no deja de tener ia menor parte en el movi
miento cantonal. 

»Queda muy poca gente en la plaza, y ya jnuy ne
cesitada de víveres. Los presidiarios, que son los que 
se han impuesto á la Juntj, han trasladado ésta á la 
casa que sobre la muralla se hizo para el gobernador 
militar, habiendo circunvalado el edificio y hecho 
retirar todos los botes ?1 Díspalmador para impedir 
la huida de individuo alguno de la expresada Junta. 

»Hoy 7 dícese que un fuerte pelotón de paisanos y 
soldados de Mendigon ía ha salido por la puerta de 
Madrid; pero á los pocos pasos del glasis han sido 
rechazados, dejando los últimos de ellos algunos.' 
muertos por nuestras tropas en el ardor de la pelea.» 

Nuestro colegí La Política inscrifl, también una 
carta de uno de los oficiales de artillería que se 
hallan en el campamerjtpi/ccnte á Cartagena, que 
dice así; 

«Antes de tomar la plsza, cosa que puede hacerse 
ya muy pronto, es indispensable tomar los fuertes 
de Atalaya y San Julián, y apagar los facgos del de 
Galeras, pues otra cosa seria meterse en un terrible 
achiokarrader^. 

•Atalaya está ya incomunicado con la ciudad por 
nuestra infantería; tiene apagados los fuegos por la 
batería núm. 8, por una de dos piezas Krupp de á 10 
centímetros que le bate dcsííe los Dolores, y por otra 
de dos obuses rayados ¡de 21 centímetro. 

«Mañana empitza á menos de 1,000 metros la 
construcción de una de morteros contra el mismo 
fuerte, que no tiene ya tampoco municiones, y se 
han adquirido escalas y demás útiles necesarios pa
ra el a^l to. Este pue^e verificarse con verdadero 
éxito. 

»£1 fuerte d<; San Julián lo está liatiendo ua» ba
tería hace doce dias. Se ha construido otra en el 
Ca'varioq,ue .bate por la espalda toda la'muralla de 
l^iPlasía, y que además puede dirigir sus fuegos sobre 
el fuerte de San Julián. 

»En muy pocos dias puede estarcn nuestro poder 
Atalaya. 

»El fuerte de Galeras empezó á recibir el dia 5 los 
primeros disparos .de obuses, que arrojan granadas 
de 300 libras, y desde Atalaya y el cerro en que este 
se halla situado se pueden apagar sus fuegos, se pue
de intentar dei>4e.luego el asalto de la plaza. 

»£stQ sin contar con que dentro de la plaza hay 
manifestaciones pi»ra rendirse, no habiéndolo hecho 
ya por temor al fuerte de Galeras, donde está el car-
terp£aez,quc como no ha quemado un cartucho ni 
recibido un düsparo, y domina á Cartagena, ha ame
nazado con deshacerlos á cañonazos si tratan de en
tregarse. 

»Pero si los defensores de Galeras sufren una llu
via de esos proyectiles de obús, que lo mismo hun
den una bóveda á prueba de bomba que se llevan un 
merlon entero del fuerte, harto harán con defender
se á sí propios sin pensar en cañonear á los de Carta -
gena, que batidos de frente, por la espalda y Je fl m-
co, sin víveres, porque ahora hay verdadero bloqueo, 
sin municiones y sin esperanza, de seguro preftrirín 
lendu'se á sufrit lus terribles consecuenci<i> del ven
cido en una plaza tomada por asalto.» 



Además La Discusión nos dice: 
«Por la Gaceta de ayer tenembl" nóti^a de omk 

nueva salida de los sitiados en Cartagena, protejida 
por los fuegos del fuerte San Julián, que es el com
batido con más empeño. Rendido este y el de Ata
layas, incomunicada la plaza, se podrá combatir el 
de Galeras, que hasta el dia es el que ofrece más di
ficultad. 

»En cuanto al ataque general contra la ciudad, 
debe creerse que tendrá lugar muy en breve por el 
flanco derecho, pues las avanzadas de los sitiadores 
llegan á 50O metros de la muralla, donde cambian 
nutrido fuego de metralla y fusilería con los sitiados. 

»S¡guen los incendios de la población gausados por 
los proyectiles del ejército, y es de notar que la últi
ma salida de los insurrectos ha sido más empeñada 
que las anteriores, una vez que costó el rechazarla al
gunos muertos y heridos. 

»La renovación de Ayuntamiento y desarme de Vo
luntarios, continúa en aquel territorio, sin dificultada 
ni descanso.» 

Además de estas noticias, y no obstante de que 
algunas están j a consigoadas, la ikíceta nos ha co
municado las siguientes: 

Vs lene ia . 
Gaceta del 10: 
«El general en jefe de las fuerzasaljrente de Car

tagena da conocimiento de que al relevarse en la 
madrugada de ayer la fuerza del Calvario , hicieron 
una salida los insurrectos desde San Julián; pero fue* 
ron rechazados, dejando varios muertos y heridos. 
Una granada de nuestras baterías produjo un gran 
nceadio en Cartagena, destruyendo algunos almace
nes de esparto, continuando todas un fuego sosteni
do, excepto la 1,3 y 8, que ordenó lo hicieses más 
lento, habiendo sido contestado por las de la plaza 
con bastante intensidad, así como el castillo de San 
JuUan, que lo hizo muy vivo durante la salida de la 
madrugada. Adelantan los trabajos del ramal 4e trio» 
chera á San Antón y la coaatruccion de la; batería 
núm. 13.» 

Granada . 
«El brigadier López Pinto participa desde Lina

res que, habiendo aparecido una partida de 100 insw-
rectos en Despeñapcrros, saltó una columna á perse-
guirla activamente, marchando otra sobre Javal-
quinto, por haberse sublevado el pueblo en sentido 
cantonal. 

»En Linares y demás pueblos se está realizando el 
desarme. Ayer tomó posesión el nuevo Ayuntamien
to de aquel punto, siendo muy bien recibido. Reina 
tranquilidad, y la población se encuentra dedicada 
á sus tareas ordinarias.» 

Anda lae ia y B x t r e m a d a r a . 
«En Iznajar apareció una partida cantonal que to

mó la dirección de Rute, habiéndose dado las ór
denes más terminantes para que salgan fuerzas á 
batirla.» 

Bn rg«s . 

«El gobernador militar de Logroño da conocí-, 
miento de que, habiéndose alterado el orden en el 
pueblo de Biguera, en la tarde del %, por los Volunta
rios, los ha desarmado, siendo conducidos presos á 
la capital los autores para continuarles la causa con 
arreglo á las disposiciones vigentes.» 

Cas t i l la la Vieja. 
«En Valladolid iban entregadas hasta ayer 1,400 

armas, incluso un pequeño cañoD.» 

Aragoa. 
«Según participa el capitán general, de las 5,500 

armas que práximáraente existían en poder de los 
Voluntarios, se han recogido ya 3,330, y siguen las 
investigaciones para reunirías todas. En Huesca las 
están entregando al alcaide. En otros varios pueblos 
hacen lo mismo espontáneamente.» 

Valencia . 
Gaceta del 1 1 : 

«El general en jefe de las fuerzas al frente de Carta
gena participa que tn el dia de ayer ha continuado 
el fuego de nuestras baterías, el cual ha si4o débil
mente contestado por k plaza. Adelantan todo lo po
sible el ramal de trinchera y la batería núm. 13, en 
cuyos trabajos se empica toda la fuerza disponible. 

»En el conubatc habido el día anterior en el Calva
rio tuvieron los insurrfctos 16 muertos, habiéadose 
visto bajar de la pinza unos 2 J heridos, entre ellos un 
hijo de Galvez, cogiéndoles dos prisioneros, y por 
nuestra parte hubo wa alférez herido de bayoneta y 
un contuso. Algunos presentados de la partida To-
maset, que asistieron al encuentro del Calvario, ase 
guran que Contreras fué herido en el estómago y ba-
jadoi en hombros por ocho insurrectos, cuya noticia 
no ha sido confirmada por otro conducto. Ayer tu -
vimos algunas bajas en el Calvario por el fuego del 
castillo de San Julián.» 

Granada . 

«El brigadier López Pinto participa desde Linares 
que las columnas continúan con actividad la perse
cución de las partidas insurrectas, habiendo salido 
fuerzas sobre Andújar con el mismo objeto. Se con
tinúa el desarme de los Voluntarios rebeldes con ac
tividad y energía.» 

Ca i t i l l a la Wleja. 
«El gobernador militar de Oviedo da parte de que 

en la tarde del 9 una columna de carabineros alcanzó 
en la Sierra de Boria á la partida cantonal mandada 
por Rubiera, á la que cargó á la bayoneta, dispersSn-
dola y cogiéndole 18 prisioneros, de ellos 15 con ar
mas.» 

El Diario Español, tomando del Diario de Barce
lona, nos dice: 

«El general Sr. Martínez Campos fué ayer tarde á 
caballo al gobierno civil, escoltado por tres guardias 
civiles. Permaneció breve rato en el edificio de la 
Aduana y volvió á salir acompañado «íe un brigadier 
para ir á recorrer los puntos ocupados por la tropa. 

»Entre cuatro y cinco de la tarde se notó alguna 
agitación en los barrios del Padró y calle de Po 
niente. 

»Por la parte de la calle del Carmen se veian di-
versos grupos, compuestos en su mayor parte de cu
riosos y mujeres. Susurrábase que habían sido des
armados por los paisanos dos 6 tres voluntarios que, 
en cumplimiento de los bandos publicados, iban á 
hacer entrega de las armas. A pesar de que las señales 
quese notaten en los indicados sitios no dejaban en
trever probabilidad de que se alterara el orden, no 
dejó de haber alguna corrida, resultado de falsas 
alarmas que en dias semejantes se propagan con ex
traordinaria rapidez. 

»A la misma hora se observó que se estaba re
uniendo gente en la plaza del Beato Oriol y en la ca
lle del Pino, frente á la casa donde se hallaba estable
cido el centro del Estado catalán, en cuyos balcones 
se veian algunos de sus individuos. Decíase que se 
trataba de organizar una manifestación, pero no se 
añadía con qué objeto. Antes de anochecer se retiró 
poco á poco la gente allí reunida, entre la cual figura
ban muchos curiosos; los socios fueron desocupando 

el local y se cerraron los balcones y la puerta que da 
á larcBlJJ. • " " '>'•• • '« : t - - ; • 

»A1 anochecer llegó un piquete de tropa que hizo 
abrir la puerta y ocupó todas las dependencias del 
centro. 

»Por la tarde, en varios establecimientos industria
les, grupos de obreros exigieron que se suspendiesen 
los trabajos, como así debió verificarse.» 

iSegunnoticias de anoche, reinaba completa tran
quilidad en aqueUa capital.» 

El mismo pcffcdico asegtaa que el capitán ge
neral de Valladoüd se proponía ayer adoptar una 
resolución enérgica si inmediatamente no son en
tregadas las armas que aún conservan algunos Vo
luntarios. 

En esta capital continúan tomásdosc precaucio
nes por parte del Gobierno, al propio liepapo J iuc 
los alarmistas no dejan de esparcir noticias de 
próximos trastornos. 

De El Diario Espaáol tpinamos las siguientes n o 
ticias: 

«Anoche á última hora circularon, según dice un 
colega, rutpores un tanto alarmantes, que considera, 
no obstante, destituido? de fundamento, ^in embar
go, dice que en la madrugada de hoy ha debido salir 
de Madrid, con una misión del fiobierno, un cono
cido militar que ocupa en lai actualídkd iin puesto 
importante, 

y , ílgnoramoa á quicii podr|i aludir. 
»Lo que parece cierto es que los intransigentes de 

Madrid se agitaron anoche bastante en determinados 
clubs, y, según dicen, ¿ípcran sucesos favorables á 
sus descabellados propósitos. Las autoridades vigilan 
sin descanso, y sabrán impedir cualqui(;r intentona 
de los demagogos. , 

—»Seg«n dice La Iberia, anoche corrieron, como 
en las anteriores, -rutnores alarojífutes, suponiendo 
que los intransigentes trataban de alterar cI orden 
público. 

»Aunque á estos rumores no les da importancia, 
aconseja á las autoridad» qae procuren por todos 
los medios posibles evitar qué realicen sus criminales 
propósitos lOs en eibigos del sbsiégo públicé y de la 
soáeáaá española.» 

Tomamos de un colega: 
«Por los agentes de óf den público continúan re

cogiéndose las armas de lOs Voluntario^ de la Repú
blica, siendo bastante cbnsíderat>le el de las recogi
das ayer en la calle del Tesoro. 

»Enel palacio de la Plaza de Oriente se recogie
ron ayer tambten algunas. 

—»Ett la calle de Alcalá, núoas. 18 y 20, cuarto 
principal, y casa de D. Ramón Armella, ha sido sor
prendido un depósito de 29 armas.» 

Ayer se ha fijado en las esquinas de esta capital 
ira bando del capitán general declarando en estado 
de guerra las provincias de Castilla la Nueva. 

Dice asi: 
«D. Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, 

teniente general de lo;s ejércitos nacionales y capitán 
general de Castilla la Nueva. Ordeno,y mando: 

»L' Q.ttedan declaradas en estado de guerra las 
provincias de Madrid, Toledo, Ciudad-Real, Cuenca, 
Guadalajara y Segovia. 

ii." Se restablece en toda su fuerza y vigor la ley 
de orden público de 2á de Abril de 1870. 

»Las autoridades civiles y judiciales continuarán 
funcionando en los asuntos propios de sus atribu
ciones. 

»Madrid 10 de Enero de ISIi.—Manuel Pavía.» 

Valenc ia . 
La Qaeeta de hoy: 
«El general en jefe de las fuerzas que operan al 

frente de Cartagena, dirigió ayer al Gobierno el si
guiente telegrama: 

4La Palma 11* de Enero de 1874, á las siete y quin
ce minutos de la mañana.—Et efecto de nuestra ar
tillería sobre el castillo di: Atalaya ha sido tan eficaz, 
que su guarnición se ha rendido en la noche pasada, 
estando ya ocupado aquel fuerte con nuestras tropas. 
Intimo la rendición a la plaza y demás fuertes; si no 
la aceptan, continuaré las operaciones coii todo vigor. 
Tengo la honra de anticipar á VV. EE. este satisfac
torio acontecimiento.» 

Granada . 

«El brigadier L!?pez Pinto, desde Linares, da 
conocimiento de que en Javalquinto hansidodes-
armados los Voluntarios, restablecido el orden y 
constituido el nuevo Ayuntamiento, saliendo la fuer
za que allí operó sobre Villa el Gordo con igual obje
to. El Ayuntamiento de Bailen fué destituido y reern-
plszado con personas conocida? por sus ideas, proce-
diéndosc también al desarme de los Voluntarios. En 
Andújar se ha dado posesión al nuevo Ayuntamiento 
con completa tranquilidad, 

«Ha quedado habilitado él puente núm. 46 para el 
paso de trenes. 

»Ei gobernador militar de Málaga da conocimiento 
de que ai destituir al Ayuntamiento de Churriana y 
poner en posesión al nuevamente nombrado, recogió 
las 39 armas de fuego que tenia su milicia, llevándose 
á efecto igual operación en Alora, donde han sido 
presos los alcaldes primero y segundo y el secretario, 
por ocultación de armas. En Málaga reina la más 
completa tranquilidad, continuando las visitas domi
ciliarias, que dan por resultado la recogida de mu
chas armas y sometiendo al Consejo de guerra á los 
que con resistencia pasiva sostienen Una actitud ino -
hediente. , 

»A la una y media de esta madrugada se recibió el 
siguiente telegrama del campamento de La Palma: 

*La Palma 11 (á las nueve y cuarenta y cinco mi
nutos de la noche.)—¡El general en jefe al presidente 
del Poder Ejecutivo y al ministro de la Guerra: 

«Acaba de presentárseme una Comisión de Carta
gena, compuesta de individuos de la Cruz Roja y de 
otros tres de la guarnición, con un Oficio del titulado 
presidente de la Junta pidiendo suspensión de hosti
lidades y nonabrámiento de una Comisión para deli
berar sobre la rendición. He contestado que no ad
mitía dicho escrito por no reconocer ni deber tratar 
con la Junta, y que les daba de plazo hasta las doce 
deldia de mañana, en éuya hora, si no se entregaban 
á ditcíecion, w»lv*ria á romper las hostilidades con él 
mayor vigora Me hepefítii|idoínicameñte, creyendo 
interpretar los elevados y liberales sentimientos que 
animan al Gobierno de la nación, manifestar que t » . 
dos los individuos que antes de la expresada hora se 
presenten con sus armas quedarán indultados, á ex
cepción de los que pertenezcan ó hayan pertenecido 
á la Junta, si bien significándoles que esperaba que el 
Gobierno usaria con ellos la clemencia y benignidad 
compatibles con la justicia, siendo también excep
tuados de la gracia todos los que por haber cometido 
delitos comunes deban ser sometidos á los Tribuna
les; que los presidiarios habrán de extinguir sus con
denas; y respecto á la tropa, que se pondrá á disposi
ción del ministro de la Guerra en los términos que 
se ha hecho hasta ahora. Confio en que estas deter
minaciones que he tomado para evitar mayor derra» 
mamiento de sangre, y teniendo presentes las críti • 
cas circunstancias por que atraviesa el país, merece 
rán la aprobación de V. E. y del Gobierno.» 

—»Tambien se ha recibido el siguiente despacho, 
déla misma procedencia, con detalles de la rendición 
del castillo de Atalaya: 

mkBÉMiÉÉk 
*La Paltria 11 (á las siete y cuarenta y cinco mi< 

üiltoi|:%i^;)|oabc^.-i^EI p^tm m'^mi.itt^lSl^i' 
nistri^de laiiuerra: 

«Cismo tuve el honor de anunciar i V. E. esta ma
ñana, en la pasada noche fue ocupado por nuestras 
fuerzas el castillo deAtalaya. Una vez entregada la 
guarnición, compuesta de unos 300 hombres entre 
Voluntarios y soldados da Iberia, como alguno de es
tos últimos se escapara i la plaza y diese aviso de lo 
que sucedía en el instante en qt»e parte de nuestra fuer
za entraba en el fuerte, se presentí 6a!ve¿ cpi},4|&of 
2§0 hombres de Mendigorría; intfe'iitaron recuperar 
aqueUa fortaleza, en la que fué recibido por el fuego 
-de sus nuevos y valientes defensores, el cual causó al 
eaemig(> un oficial muerto, algunos itfdi vid dos heri
dos y 25 prisioneros. 

»OcUpado el fuerte por una guarnición de infante
ría con la artillería ¿ ingenien» correspondientes, se 
reparan las piezas de artillería allí encontradas, se 
dotan y se dispone todo para contestar al.fuego que 
desde el amanecer recibe del fuerte de Galeras y al
gunos disparo^ de la plaza. Espero que mañana po
dré responder con sus fuegos» que han de ser de gran 
efe<;to.» 

C ART iIST AS. 
Provinc ias Vascongadas y IVavarra. 

&mia del 10: 
«El general Primo de Rivera llegó ayer á Tafalla 

desde Pamplona, en cuya ciudad dejó nombrado el 
nuevo Ayuntamiento y Diputación provincial, di
suelta la Milicia ciudadana y reorganizada bajo la 
base de liberales de orden; la población y las fuerzas 
que la guarnecen demostraron gran entusiasmo y 
satisfacción. 

>É1 general en jefe seguía ayer en Láredo, debiendo 
salir inmediatamente á emprender nuevas opera
ciones. 

J E I general Loma hizo anteayer movimiento sobre 
Tolosa, llegando sin novedad á Hemani.» 

Vateneia . 
Sácela del U : 
«El capitán general, en telegrama del 9, recibido en 

el dia de ayer, manifiesta que el cabecilla Santés, 
con fuerza de 4 á 5,000 infantes y más de 400 caba
llos, estuvo el 8 en Villagordo de Gabriel, saliendo 
hacia Villanucva, donde pernoctó. Entre Segorbe y 
Jerica habla el mismo dia cuatro compañías faccio
sas; Cucala se hallaba e« Villíirreal cobrando con
tribuciones, y se llevó en rehenes varias personas en 
dirección á Nules, creyéndose iría á Sagunto. Se dice 
marchan facciones numerosas hacia Morclla, sobre 
cuya plaza hacen fuego, principalmente de noche. 

»El gobernador militar de Albacete participó en 
la madrugada de ayer hallarse las avanzadas carlis
tas en Mahora, á cinco leguas de dicha ciudad, la 
que se hallaba preparada para la defensa por si in
tentaban atacarla; habiéndose íabido por despacho de 
ayer, procedente de Almansa, que desde el castillo 
de Chinchilla se oia á las diez de la mañana fuego 
de cañón en dirección de aquella capital. Numero
sas fuerzas procedentes de Valencia y de esta mar
charon ayer en auxilio de Albacete.» 

El Diaño Espa/kl: 
«Siguen preocupando está tarde lá atención públi

ca las noticias carlistas. Según parece, la facción San-
tés logró sarprendcr á Albacete, eñ donde ha llevado 
á cabo alguiias exacciones de metálico. No se sabe lo 
que habrán hecho las escasas fuerzas de Voluntarios, 
carabineros y Guardia civil que guarnecen aquella 
ciudad. 

>La línea férrea está interrumpida desde la estación 
de lá Roda. 

«Suponemos que la columna que salió ayer de esta 
capital, á las órdenes del Sr. Saenz del Court, habrá 
obligado á huir á los carlistas. 

»Por noticias emtraoftsiales que á última hora he
mos recogido, se nos diee que los facciosos han per
manecido seis horas dentro de Albacete, cometiendo 
todo género de tropelías, entre las cuales se cuenta el 
incendio del edificio de la Audiencia, que ocupa el 
centro de la ciudad. 

I Las fuerzas enviadas desde Madrid parece que no 
pudieron llegar á tiempo por hallarse interrumpida 
la línea, siendo ésta la causa principal de que los car
listas hayan obrado con cierta libertad en las exac
ciones que han hecho.» 

C/fttalaña. 

Qattia delW. 
«El gobernador militar de Lérida manifiesta que 

el cabecilla Valles entró en la noche del 8 en Batea 
(Tarragona) con 2,000 hombres. 

»El mismo gobernador participa que una facción 
compuesta de 150 hombres sorprendió á los Volun-
dos de Lascarre en número de 16, reclamando en el 
pueblo seis trimestres de contribución, armamento 
y municiones; y llevándose tres personas en rehenes, 
salieron del pueblo después de haber quemado el re
gistro civil.» 

Aragón. 
«Por noticias del capitán general se sabe que la 

facción de Marco de Bello, que se hallaba en Belchi-
te, se ha dirigido hacia Codo, ignorándose si después 
lo ha verificado hacia Lécera ó Alcañiz, aunque no 
parece probable esto último. Una fuerte facción, que 
íp supone sea la de Valles, marchaba hSciaSástago, 
perseguida por la columna del coronel Lacalle; y la 
facción de Polo desde Castelsarás se ha dirigido á 
Codoñera.» . . . 

Cast i l la la Vieja. 
»El gobernador militar de Oviedo da parte de que 

las facciones carlistas de Amat, Rosas y Santa Clara 
han entrado en Lena y Quirós, causando varios des
trozos y sacando recursos; Valdés se halla por Lavia-
na, y otras partidas volantes de escasa fuerza andan 
merodeando por la comarca.» 

La Csrrésprnidfncia! 
«La facción Rosas y Amat se dirige hacia Proaza. 

Fuerzas de Guardia civil y carabineros han salido en 
su persecución.» 

P r a v i a c l a s V a a e o n g a d a s y Mavarra . 
«El capitán general participa haberse practicado 

un reconocimiento desde Miranda sobre Armiñon y 
posiciones inmediatas, en las que se encontraba, una 
facción que hostilizó á la columna á su paso, siendo 
aquella atacada y desalojada de los puntos que ocupa
ba causándole algunas bajas. 

»El general en jefe emprende hoy operaciones.» 
La Correspondencia: 
«El comandante de Marina de Santander ha dirigí-

do al señor ministro del ramo el siguiente telé-
grama: 

«El Pretendiente, con fuerzas carlistas, se encuen
tra en Valmaseda.» 

Valencia . 
Ga9*éa del 12: 
«La facción Santés entró ayer en Albacete, que 

sólo se defendió seis horas. Abandonada la ciudad 
por los carlistas en virtud de la proaimidad de fuer
tes columnas salidas de Valencia y de esta capital, se 
dividieron en.varias fracciones, tomando la dirección 
de Chelva.» * 

I)ice El Imparciah 
•.•4L(Éémos en Lx Época: 

«Son insistentes los rumores de que loi carlistas 
»estuvieron ayer algunas horas en Albacete, habién-
»dose lleva lo 2i,009 duros. Las fuerzas que guarne- ^ 
»cían la ciudad solo se defendieron cinco horas; con ! 
»un poco Tías de energía se habria dado lugar á la j 
«llegada de ios refuerzos, simultáneamente enviados | 
«desde Cartagena y Madrid. | 

«También se dice que en la retirada los: carlistas í 
iSorpíendieron im tren que conduela algunb? fondos i 
»pará el ejército de Cartagona.» I 

»Los rumores de que habla La Época adquirieron 
snoch? mayores proporcioaes. | 

«Decíase que la cantidad cogida en Albacete' han | 
sido 24,000 duros, y otros 12,00* al tren detenido en i 
el puente de Tobarra, que habia sido cortado por los 
carlistas. 

lAñadíaiC que éstos salieron de Albacete por la 
noche, dirigiéndose hacia Chelva. 

—»Las tropas que manda el general Soria Santa 
Cruz tuvieron que dejar el tren en Villarrobledo, 
coatinúando á pié la marcha sobre Albacete. 

—>Una de ¡as cortaduras hechas por los carlistas 
en las vías férrea y telegráfica, fué entre Villar y Al-
pera, y la otra entre Minaya y La Roda. 

— »̂EI viernes no se recibió en Tarragona el correo 
general. Sabiendo el conductor que en Vinaixa ha
bia una partida carlista, ocultó la balija en un campo 
y llegó sin ¡a correspondencia. 

—>La partida del cabecilla Mora durante las últi
mas fiestas ha quedado reducida á tO ó 39 individuos, 
por hallarse los restantes usando de licencia tempo
ral en sus casas. El espresado cabecilla ha pasado las 
Pascuas en igualada, en donde se han reunido algu
nos individuos de su familia. 

:—iEl viernes, según el Diario de Reus, estuvo en 
Vinaixa, donde cobró una contribución, una partida 
carlista. Ignorábase el nombre del cabecilla que la 
mandaba. 

»A la llegada á la estación de aquel pueblo, el tren 
que sale de Reus por la mañana, una compañía per
fectamente armada y uniformada se hallaba en el 
anden de la naisroa. Cercaron inmediatamente el tren; 
no hostilizaron á los pasajeros ni á los empleados, y 
no se marcharon hasta que el resto de la partida hu
bo recaudado la contribución. 

»Tomaron la dirección de Albi. 
—tLti Redención del Pueblo de Reus publica ayer 

la siguiente noticia: 
«Ayer estaban interceptadas las líneas telegráfica y 

»férreá de Tarragona á Barcelona. Sobre esto circu-
»laban diferentes rumores, siendo el más general de 
ique los pueblos de L'obregat se hablan levantado en 
»armas.» 

—>El Comercio de Santander del viernes da estas 
noticias: 

«Dícese que los carlistas han cortado la ria de Bil-
»bao en otro punto Uaraa-lo el Fraile. 

»La citada villa sitiada tiene víveres para más de 
>un mes. 

lEl general Morlones se encontraba últimamente 
en Castro. 

»Parece que ha engrosado la facción de Viz;aya. 
—»Parecc ser que una partida carlista destrozó ayer 

el aparato telegráfico de la estación de Aguilar. 
—»Ayer á las cuatro de la madrugada entró en 

Ventas de Pcñi Aguilera la facción Herrera, com
puesta de 40 caballo^ y 11 infantes, llevándose algu
nas armas y 20 fanegas de cebada, no pudiendo co
brar un trimestre de contribución que hablan exigido 
por oponerse á ello resueltamente los vecinos. 

»La partida salió del pueblo á las diez de la noche. 
—1 La facción Villalain se ha internado en la pro

vincia de Soria. 
--»En Tortosa hace más de un mes que no se reci

ben periódicos de ninguna clase porque las partidas 
carlistas los interceptan. 

—>En Gijon, Rivadesella, Aviles y demás pueblos 
próximos, están alarmados los vecinos con las corre
rías que por sus inme'áiaciones h^cca los carlistas, 
temiendo que contra alguna de dichas poblaciones 
intenten un golpe de mano.» 

Ifoy no hemos recibiJo los correos del Norte, 
Cataluña y extraDJero. 

' OFICIAL. 
Gaceta del 10. 

Por decretos del ministerio de !a Guerra que pu
blica la Gaceta, se nombra .icgundo cabo de la capi
tanía general de Árngori, gobernador militar de la 
provincia y plaza de Zaragoza, al brigadier D. Anto
nio Hernández de la Molina; se dispone que el de 
gual clase D. José de Vülanueva ceso en el cargo de 
gobernador militar déla provincia y plaza de Cádiz, 
y se nombra en su reemplazo, en comisión, al briga
dier D. Teodoro Sagasti y Antuñana. 

—Por el mismo ministerio se publica la siguiente 
orden: 

«Excmo. señor: Los rssultados negativos que kasta 
ahora ha producido la requisa de caballos decretada 
en 16 de Setiembre último, son debidos seguramente 
á la ap?tía con que se ha practicado este servicio, y 
á la tolerancia en desenvolver ingeniosos y reproba
dos medios para eludir de la acción investiga Jora ca
ballos con todas las condiciones de guerra, y que ya 
debieran estar prestando el servicio de campaña. 

Distrito hay donde las comisiones de requisa no 
han adquirido un solo caballo, y otros que la clasifi -
cacion hecha del ganado admitido reveía que única
mente han sido requisados los de poblaciones de es
casa importancia dedicados en su mayor parte al cul
tivo, no alcanzando la acción legal á los centros pro
ductores ni alas grandes ciudades, que es donde»tcis-
ten caballos de guerra. 

Resuftlto el Gobierno de la República á que las dis
posiciones dictadas para verificar la requisa de caba 
líos sean igual y severamente cumpliiaSi que ¡as 
operaciones y recursos que se inicien tengan la más 
rápida solución y á no tolerar la más leve demora en 
este servicio, que califica de interés preferente, se ha 
servido disponer: 

1." Terminados con exceso los plazos señalados en 
el decreto de Iñ de No/icmbrc y circular de 3 de Di
ciembre últimos para que las respectivas autoridades 
verificaran las operaciones prclirninares, la requisa 
principiará á fuacionar inraediatamente que los ca
pitanes generales reciban esta circular. 

2." Fiado por la ley al c-jpitan general la direc
ción de los trabajos de requisa, dirimir los recursos 
que se interpongan é imprimir una marcha celosa, 
activa y enérgica en las operaciones, aquslla autori
dad ajustará sus disposiciones de forma que en lo que 
resta del mes actual h i de quedar terminada la re 
quisa de caballos en el distrito de su cargo. 

3.* Determinado por circular de 9 de Diciembre 
último el número de caballos con que cada provincia 
ha de contribuir al Estado, los capitanes generales 
prevendrán á las comisioaps de requisa que para la 
admisión del ganado se su jetea á las condiciones 
que detalla la circular de 2 del citado Di: crabre. 

4.° La sustitución de Sos caballos comprendidos 
en el art. 8." del dscreto á?. 15 de Noviembre, que son 
los de raza íxt;anjera, los de tiro de gran alzada y 
demás que en el mismo se citan, podrán autorizarla 
desde luego los capitanes generales con muías que 
tengan de cuatro á 10 años de cdid, sicie cuartas y 

tres dedos de alzada, y las convenientes anchuras y 
sanidad que las cíotóquen en condiciones de arras -
tre y apropósito para el servicio de artillería. 

5.° Los caballos admitidos hasta el 8 de Diciembre 
último con las condiciones prevenidas en el decreto 
de 18 de Setiembre anterior, se conservarán en poder 
del Estado, aunque algunos carezcan de las que el 
prinaero determina. 

6.° Los caballos requisados hasta el dia contarán 
número en el cupo señalado á cada provincia en cir
cular de 9 de Diciembre próximo pasado. 

7." Si algún caballo requisado fuera declarado li
bre por haber cubierto su contingente la provincia, 
será devuelto á su dueño tan luego como, terminada 
la requisa general, resulte que aquella se halle com
pletamente exenta de responsabilidad. 

8." Los caballos requisados, después de expedida 
la circular de 2 de Diciembre último, sin el lleno de 
las condiciones que ésta detalla, serán devueltos tam
bién á sus respectivos dueños. 

9." El Gobierno de la República recomienda efi
cazmente á los capitanes generales la mayor activi
dad en el desempeño de este servicio, á fin de, que k 
requisa se halle satisfactoriamente terminada en el 
plazo que determina el a r t . J . ° , prometiéndose adé« 
más de su celo harán ejercer una activa acción in
vestigadora con objeto de conseguir que ningún 
dueño de caballo pueda eludir la ley, haciendo in
mediatamente efectiva y sin consideración de ningún 
género la penalidad que establecen los artículos 6." 
y 8.° del decreto de 18 de Setiembre último. 

10 y último. A fin de tener un conocimiento 
exacto del resultado que vaya ofreciendo la requisa, 
los capitanes generales comunicarán diariamente á 
este ministerio y por telégrafo el número de caballos 
admitidos en el anterior por las comisiones que fun-< 
cionan en el distrito de su cargo. 

Lo digo á V. E. para su conocimiento y demás 
efectos. Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 
9 de Enero dé ISTl.^Zavala.-^Señores capitanes ge
nerales de los distritos. 

Por decretos del ministerio de Hacienda, fecha 8 
del corriente, se restablecen las direcciones genérales 
de contribuciones y rentas estancadas en la forma en 
que estaban antes del decreto de 2tt de Mayo; se de< 
clara cesante á D. José María Torres, director general 
de contribuciones y rentas; se nombra director general 
de contribuciones á D. Joaquín María López Puig-
cerver; director general de rentas estancadas á don 
Juan García Torres, y se admite la dimisión presen
tada por D. Juan Pico Dominguez del cargo de direc
tor general de propiedades y derechos del Estado, 
nombrándose en su lugar á D. Alejandro González 
Olivares. 

Por el de la Gobernación se publica el siguiente 
decreto: 

«Las Cortes Constituyentes de 1873 han sido di-
sueltas para bien del país y del sosiego público; pero 
como en todos los interregnos parlamentarios, por 
necesidad y por costumbre, queda encargada de la 
custodia del palacio de las Cortes una Comisión en la 
que interviene como parte principal la mesa del Con
greso, e! Poder Ejecutivo de la República, aceptando 
la responsabilidad de la medida, y creyendo desvane
cer así todo temor de peligro que aún pudieran ins
pirar los restos de la Asamblea disuelta, decreta lo 
siguiente: 

Art. I." Quedan disueltas la Comisión interior 
del Congreso y la mesa de las Cortes, Constituyentes 
de 1873. 

Art. 2.° Queda encargada del palacio de la repre
sentación nacional una comisión de los señores ex-
diputadosque á continuación se expresan: D.Ma
nuel Becerra, D. Julián García San Miguel, D. Ven
tura Olavarrieta, D. Fernando León y Castillo, don 
Ángel Mansi, D. Antonio Palau y D. Benito Pa
saron. 

Madrid nueve de Enero de mil ochocientos setenta 
y cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo de la 
República, Francisco Serrano.—El ministro de la 
Gobernación, Eugenio García Ruiz. 

—Por el referido ministerio se publican otros de
cretos fijando la plantilla de los empleados de la se
cretaría del mismo; consintiendo la dimisión presen
tada por D. Antonio Sánchez Pérez del cargo de ofi
cial de la clase de pí-imeros, y la de D. José Hilario 
Sánchez de la clase de segundos; se nombra oficiales 
de la clase de primeros á D. Ramón Cepeda, á don 
Alfredo Alvarcz, á D. Enrique Luque y á D. Estiban 
Antón Moras; de la clase de segundos á D. Hermene
gildo Estevcz y D. Acasio Charrin, y de la de terce
ros á D. José Arroyo y Cabo. 

—Cambien publica el diario oficial varias órdenes 
del ministerio de la Guerra disponiendo sean dados 
de baja en el ejército el comandante de infantería 
D. Telesforo Tortosa y Tortosa, el alférez del bata
llón cazadores del Orden D. Leoncio González, y el 
alférez, oficial tercero de la sección de Archivo de la 
capitanía general, D. Juan Prieto, todos pertenecien
tes al ejército de la isla de Cuba. 

Gaceta del dia I L 
Por el ministerio de la Guerra se publican los si -

guientes decretos: 
Se promueve al empleo de teniente general al ma

riscal de campo D. Agustín de Burgos y Llamas.. 
—Se dispone que el brigadier D. Manuel Montero 

de Espinosa cese en el cargo de gobernador militar 
de la plaza de Jaca, y se nombra en su lugar al bri
gadier D. Francisco Sassot y Nogueras. 

—Se nombra gobernador militar de la provincia de 
Huesca al brigadier D. Juan Delatre y Lacarnelle. 

—Se dispone que el brigadier D. Rafael Rubio y 
Llorct cese en el cargo de gobernador militar de la 
plaza de Pamplona, y se nombra para reemplazarle a 
brigadier D. Enrique Serrano y Dolz, jefe de la bri
gada de caballería del ejército de Castilla la Nueva. 

—Excmo. Sr.: El Gobierno de la República, como 
ampliación á la órden-circular de 28 de Diciembre 
último, referente al uso de las prendas de uniforme 
de las diferentes clases del ejército, ha tenido á bien 
prohibir el de la levita abierta, que los jefes y oficiales 
del mismo vienen llevando, y disponer que, en lo su
cesivo, para todos los actos, vistan la levita cerrada, 
espada y ros, ó la prenda que reemplace á ésta en las 
armas é Institutos en que la misma no sea de regla
mento, quedando reducido el uso de la gorra para 
los puramente de cuartel. 

De orden del mencionado Gobierno lo digo á 
V. E. para su conocirniínto y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 8 de Ene
ro de 1874.—Zavala.—Ssñor... 

Por el de la Gobernación se publican ios siguientes 
decretos: 

El Gobierno de la República ha anunciada ya que 
su principal propósito es asegurar el orden y mante
ner en pié los fundamentos de la sociedad espaíola, 
minada hasta hoy por predicaciones disolventes y lo
cas teorías. Resuelto á no ceder en el camino empren
dido por ningún género de consideraciones ni antes 
dificultades de ninguna especie, se cree en el deber 
de extirpar de raiz todo germen de trastornos, persi
guiendo hasta en sus más disimulados y recónditos 
abrigos á los perturbadores de la tranquilidad pú
blica y á toda sociedad que, como la llamada inter
nacional, -tente contra la propiedad, contra la fami
lia y deruti i bases sociales. En su consecuencia, el Po
der Ejecutivo ííe la República ha tenií-'o á bien de
cretar lo siguiciití: 
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Artículo 1.* Qaeiaa disueltas desde la publica
ción de este decreto todas las reuniones y sociedades 
políticas en las que de palabra ú obra se conspire con
tra la seguridad pública, contra los altos y sagrados 
intereses de la patria, contra la integridad del terri
torio español y contra el poder constituido. 

Art. 2." Todas las autoridades quedan encargadas, 
bajo su más estrecha responsabilidad y dentro de sus 
atribuciones respectivas, del cumplimiento rápido y 
fiel de este decreto. 

Madrid diez de Enero de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo de la Re
pública, Francisco Serrano.—El ministro ds la Go
bernación, Eugenio García Ruiz. 

El Poder Ejecutivo de la Repóiblica, en virtud de 
las amplias facultades de que se halla revestido, y 
para quitar todo pretexto de autoridad y de vida á 
aquellas entidades que, rebeldes á todo sentimiento 
patriótico, se obstinan en vivir dentro de una legali
dad que ha muerto condenada por la opinión públi
ca, ha tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo único. Q.ueda disuelta la Diputación pro
vincial de Madrid. 

Madrid diez de Enero de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo de la Re
pública, Francisco Serrano.—El ministro de la Go
bernación, Eugenio García Ruiz. 

{Gaceta de hoy.) 

Por el ministerio de Hacienda se nombra oficial de 
dicho ministerio, jefe de Administración de primera 
clase, á D. Enrique Mártos, 

—Se declara cesante á D. José Ferrari Sánchez de 
Rivera, ordenador de pagos por obHgacioacs del mi
nisterio de Gracia y Justicia, y se nombra en su reem
plazo á D. José Camacho, jefe del departamento de 
liquidación de la Dirección general de la Deuda pú
blica, 

—Se nombra jefe del departamento de liquida
ción de la Dirección general de la Deuda pública á 
D. Manuel Francisco Alvarez Capra, que ío es de la 
sección de intervención general y teneduría de libros 
de dicho ministerio, y segundo jefe del departamen
to de liquidación de la Dirección general de la Deu
da pública, con la categoría de jefe de Administra
ción de tercera clase, á D. Lorenzo Abizanda, oficial 
de dicho ministerio. 

—Se declara cesante á D. Narciso Monturiol, ad
ministrador jefe de la Fábrica nacional del Ssllo, y se 
nombra en su reemplazo, con la categoría de jefe de 
Administración de tercera clase, á D. Carlos Burell 
Criado. 

—Se declara cesante á D. Fernando Rosado y 
Aguado, jefe de Administración de tercera clase dé 
la Dirección del Patrimonio, y se n»mbra en su 
reemplazo á D, Antonio Pirala, empleado cesante. 

—le nombra inspector del Patrimonio, con la ca
tegoría de jefe de Administración de cuarta clase, á 
D. Manuel Alvarez Marino. 

Por el de la Oobemacion se nombra jefe superior 
de Administración civil, director general de Correos 
y Telégrafos, á D. Ángel Mansi, ex-diputado á 
Cortes; director general de Administración local, á 
D. Salvador Saulate, cx-gobernador civil, y director 
general de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos 
penales, á D. Julián García San Miguel, ex-diputado 
acortes . 

La preferente atención que del Gobierno de la Re
pública merecen los asuntos que se relacionan con el 
Orden público, impone al ministro que suscribe la 
necesidad de ser muy circunspecto en la introduc
ción de reformas que alteren la organización del 
Cuerpo de seguridad pública, como así bien llevar á 
cabo las prescritas en el decreto de 22 de Octubre 
de 1873, 

Las circunstancias anormales de nuestro país y la 
guerra implacable que devora á algunas de nuestras 
provincias, obligan al Gobierno á reponer pronta y 
rápidamente el imperio de la ley, acudiendo para 
ello á los medios ya conocidos que, si adolecen de 
defectos, tienen en cambio la ventaja de haberse 
practicado con resultados provechosos. 

Nadie desconoce ademSs la agitación constante que 

daban y por la firme confianza que tenia de que con 
el aUriíio de éstas nuevas fuerzas, por Costosa que me 
fuese la victoria, al fin sería raía; pero no por eso dejé 
de adoptar en él acto cuantas disposiciones estaban 
hasta entonces en mis manos. 

Las fuerzas con que contaba después de incorpo
rada la columna I>acal!e eran tres compañías del 
regimiento infantería de Alraansa, cuatrodelde Gua-
dalajara, cuatro del batallón cazadorci; de Madrid, 
unos 300 hombres del regimiento de Asturias, [dos 
batallones del de Valencia, el de reserva de esta capi
tal, dos compañías de la Guardia civil, u í os 200 caba
llos ds los regimientos de Almansa y C:!Stillcjos, y 
16 piezas de artillería lürup. 

Las de los Voluntarios, puertos todos sobre las 
armas, er£|n siete batallones de unas 1,000 pbzas 
cada uno próximamente, un escuadrón y 16 piezas 
de artillería. 

Meditado y estudiado el plan general de ataque, 
ordené este en la forma siguiente: dispuse tres co
lumnas, confiando el mando de una ellas al briga
dier jefe de brigada D. riutonio Hernández de la Mo
lina, compuesta de un batallan de Valencia; al del 
coronel de dicho cuerpo D. Antonio deLacalle, cua
tro compañías del de Guadalajara y parte de la Guar
dia civil de infantería, y esta columna daria el ata
que al Coso, apoderándose de la barricada colocada 
en el Arco de Cineja, después que la batería situada 
en el salón de Pígnatelli apagase los fuegos de la casa 
de enfrente, para continuar después el ataque délas 
casas por dentro de las mismas á derecha é izquierda 
del Coso. 

Otra la puse á las órdenes del coronel de ejército, 
teniente coronel de Estado Mayor, D. Eulogio Despu-
jol, compuesta de otro batallón del regimiento infan
tería de Valencia, dos compañías de Córdoba, dos 
piezas Krup, y una sección' de caballería marcharla 
por la ronda, pero separándose de la población para 
venir por el presidio de Sah José á apoderarse de la 
puerta del Duque y la inmediata del Heroísmo, que 
constituían «na de la» mtfjofes posiciones del enemi • 
go, para venir á ocupar, si le era posible después, la 
plaza de San Miguel, y seguir el ataque interior de la 
población hasta correrse por un lado hícJa ¡a Uni
versidad, y por el otro lado del Coso hacia la plaza 
principal de San Francisco, para darse la mano con 
las fuerzas del brigadier Hernández de la Molina. 

La tercera columna, con las fuerzas al mando del 
coronel de Asturias, D, Juan Bellido, después de au
mentadas así que viniera la columna del brigadier 
Delatre, atacarla el puente de Piedra para tratar de 
establecer la comunicación por la calle de San Gil 
con las fuerzas de la plaza de San Francisco y Coso, 
después de apoderarse de los puntos impoitantes del 
Seminario y Casas Consistoriales. 

La caballería la destiné á recorrer la ronda á dis -
tancia de la población y orillas del Huerva y Ebro, 
para evitar, como lo conseguí, la entrada de fuerzaa 
de Vo'»ntarios que viniesen de los pueblos. El resto 
de las fuarzas dispuse quedase á mi disposición'para 

í emplearle según las circunstancias, custoiiando las 
J baterías de Pignatelli y convenientemente guarecido 
• de los fuegos de la plaza de San Francisco, en las 
' casas c inmediaciones del paseo de Santa Engracia, 
: único terreno que me quedaba libre, así como la 
I comunicación por la ronda con el castillo de la Al-
] fajería y demás cuarteles y Hospital militar, que pro-
¡ curé tener siempre asegurado, así como la del pucn-
} te de hierro del ferro-carril, única vía de comunica-
f cion que me quedaba con la orilla opuesta del Ebro 
! y barrio de Altavas, comunicando con este por me-
í dio de telégrafo entre las estaciones de la vía férrea 
f de Madrid y Barcelona, habiendo antes dispuesto que 
' este servicio fuese intertenido por personal faculta-
I tivo del cuerpo oficial de telégrafos. 
I Entre tanto se adoptaban todas estas disposiciones, 
< el enemigo había aumentado extraordinariamente 
• susdcfensas en todos los puntos de la ciudad, y prin • 
; cipalmente en el puente de Piedra par«impedir ¡a en-
! trada délas columnas del brigadier Delatre y la del 

coronel de Castillejos D. Rafael del Castillo; pues, sa
bedores se hallaban respectivamente en Binefar y 
Gallúr, sobre las vías férreas de Barcelona y Navarra, 
suponían hablan de desembarcar en aquella estación, 

: sí bien tratando yo de hacerlo así entender tenia ya 
i dispuesto continuasen, como lo verificaron después, 

por el ferro-carril de empalme á desembarcar en la 

la guerra civil mantiene en algunas de las provincias i •ieM*'lnd, aunque expuesto^, como^ era consiguienfe, 
sometidas al Cobierno de la República. 

Nadie desconoce tampoco la alarma que de un la
do producen los enemigos irreconciliables de todo 
adelanto, y de otro los que, no contentos con el fe 

en este trayecto á sufrir los fuegos de los que ocupa 
ban el puente y casas de la ribera derecha del Ebro. 

Adoptadas estas medidas, y llegado el dia siguiente, 
recibí un oficio del alcalde, de que di á V. E. cono-

cundo y natural progreso de nuestros tiempos, quic- I cimiento por telégrafo, pidiéndome una tregua para 
' conferenciar con los jefes y Voluntarios; concedida 

ésta más que por la confianza que me inspirasen de 
aveaencia por la conveniencia de esperar á labsr se 
hallaba próxima la columna del brigadier Delatre, 
única que me faltaba ya para tener reunidas las tres 
que mandé reconcentrar, viend» por el tiempo tras
currido que era ya llegado el caso de romper el fue
go, previene al coronel Díspujol, que ya se hallaba 
en su puesto, que si á las doce y media no recibía ór-
den en contrario empezase el ataque, y lo mismo hi 
ce á las denlas facrzas. 

Sobre las doce y cuarto llegó, por fio, la columna 
Delatre, con unos 800 hombres entre Guardia civil y 
carabineros y 50 caballos, y habiéndolo verificado 
antes también la del coronel Castillo, del regimiento 
de Castillejos, con igual fuerza de este cuerpo, y cua
tro compañías de cazadores de Madrid y cuatro del 
segundo batallón de Córdoba, pude reforzar la co
lumna del barrio de Altavas con 150 carabineros, dos 

¡compañías de cazadores, poniendo á sus órdenes las 
otras dos piezas Mrup que restaban del tercero ixon-
tado, que á este objeto tenia preparadas en el casvilto 
de la Alj a feria, haciéndolas marchar en el tren por 
la línea de circuavalacion ó empalme de los ferro
carriles de Barcelona y Madri d. 

El resto de la columna de Delatre dispuse que í 
las órdenes de este brigadier formase 'otra cuarta co
lumna de ataque que, penetrando por las casas de la 
calle del Cinco de Marzo, fíese á salir á la parte alta 
del Coso, frente á la Audiencia, son el fia ds prote 
ger la compañía que había quedado aislada, cubricn • 
do aquel puesto y apoderándose de la casa que divide 
las calles de Gsfdan y Escuelas Pías y de la b r r ica -
da inmediata, enfilase desde ella todas las lincas 
del Coso y procurase continuar horadando edificios 
hasta llegar á la plaza del Mercado. 

A las doce y cuarenta minutos, en virtud de mis 
órdenes, el coronel Despujol rompió el fuego contra 
las casas inmediatas del puente de San José, frente á 
la puerta del Duque, de las cuales se apoderaron en 
breve dos compañías de Valencia. A la una la batería 
de Pignatelli lo verificaba también contra las casas 
de Arco de Cineja, secundando éste contra las casas 
inmediatas el primer batallón de Guadalajara y se -
gundo de Valencia, que hablan ocupado la fonla de 
Europa y Diputación en la plaza de San Francisco, 

ren implantar en nuestra patria insensatas utopias. 
Para subvenir á las presentes necesidades, y te

niendo en cuenta que la organización dada al Cuerpo 
de seguridad pública por decreto de 23 de Octubre de 
1873 no puede satisfacer con la urgencia y perento
riedad que el caso exige las patrióticas manifestado-
nes:de j a opinión, el Gobierno de la República, aten
didas las razón esexpuestas por el ministro de la <lo-
bernacion, decreta lo siguiente: 

Artículo 1," Queda derogado el decreto de 22 de 
Octubre de 1873 sobre organización del cuerpo de 
policía gubernativa y judicial. 

Art. 3.° Se restablece provisionalmente el decreto 
de 28 de Marzo de 1871. 

Art. 3 . ' Se faculta al ministro de la Gobernación 
para autorizar á los gobernadores eiviles que intro
duzcan las modificaciones que la opinión, las cir
cunstancias y las necesidades del servicio reclamen 
en cada provincia. 
i Madrid once de Enero de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo déla Re-
publica, Francisco Serrano.—El ministro de la Go
bernación, Eugenio García Ruiz. 

Parte oficial de los sucesos de Zarat̂ oza. 

Capitanía gentral de Árang»n—-Excmo. Señor: 
Desde mi llegada á esta capital tuve ya noticia de que 
se trataba de alterar el orden por los elementos in • 
tranSfgenfesíiüc predominaban en las filas de los ba 
tallones de Voluntarios; y teniendo muy presentes las 
órdenes que hablan sido comunicadas á mi antece
sor, traté de prepararme para hacer frente á los suce -
sos que pudieran sobrevenir, subordinando desde 
luego á este preferente objeto los movimientos de las 
columnas, convencido de que si la suerte me propor
cionaba ocasión de escarmentarlos duramente, me 
seria mucho más fácil después obtener el triunfo so
bre las facciones carlistas, puesto que de ser este de 
los cantonales, el crecimiento y predominio de ellas 
sería seguro. 

La noticia de lo acontecido el dia 2 en esa capital 
produjo, como era de esperar, alguna agitación, y 
que los perturbadores del orden hiciesen circular alar
mantes noticias con el fin de excitar los ánimos y 
disponerlos á la rebelión. Al anochecer del dia • , sin I haciéndose seguidamente general el fuego en tofUs 
darme prévio aviso alguno, se reunieron repentina-
menta por orden del alcalde todas las fuerzas de Vo
luntarios en los puestos que tenían designados, y ocu
paron todas las posiciones que creyeron más venta-
J05as. 

Lo inconveniente que hubiese sido principiar la 1«-
cha en medio de la oscuridad de la noche sin poder 
reconocer las posiciones del enemigo, me determina
ron á esperar que fuese de dia y la llegada de la co
lumna del brigadier Delatre, bajo pretesto de que 
confiaba to'lavía en las seguridades de orden que me 

partes. Terrible fué el efecto de las piezas Krup,), di
rigidas con notabilísimo acierto por el coronel del 
tercero montado D. José Pardo, consiguiendo en 
brevísimo espacio hacer penetrar hasta ocho grana
das por los balcoass á que se dirigían los tiros, y 
apagando, corno era consiguiente, en brevísimos mo
mentos sus fuegos; Acto seguido, con un arrojo ex
traordinario c inaudito, se lanzaron la segunda y 
sesta compañía del regimienta infantería de Valen
cia, con sus oficiales, y á las órdenes del coronel del 
mismo Sr. Lacallc atravesaron i la carrera la plaza 

de San Francisco , y se laiftaroa valerosamente, to -
' mando á la bayoneta la barricada del Arco de Cineja, 
en cuyo valeroso ataque, nunca suficientemente elo
giad», se causaron al enemigo gran número de bajag, 
teniendo por nuestra parte dos oficiales heridos, dos 
soldados muertos y nueve heridos. 

En mi poder ya toda la plaza, se partió de este cen -
tro para irse posesionando del Coso, ponienslo algu
nas fuerüas á las órdenes de un capitán de la Guirdia 
civil que, corriéndose á lo largo del Aico ds Cineja, 
se pasase á la calle de San Gil y tomase de revés la 
primera barricada construida en ésta, y d e > cual se 
apoderó á pesar del vivísimo fuego con que la po'i -
cion era defendida, ínterin otras compañías de Va
lencia se apoderaron por la derecha de las primeras 
casas del Coso hasta el teatro. Entre tanto, el briga
dier Ddatre, penetrando por la calle del Cinco de 
Marzo, según le tenia ordenado, derribando muros y 
tabiques, había llegado á la plaza de Salamero, y des
de allí, tomando la barricada de la calle de Palorae-
que,defendida con una pieza de artillería, se dirigía 
de casa en casa hasta salir á la calle de Aroque, to
mando por retaguardia la barricada de las Escuelas 
lías, desde donde, combinando ya sus fuegos con los 
de la compañía de cazadores, situada en la Audien
cia, pudo hacer suya la casa que cierra por aquella 
parte el Coso y que yo le había designado, aseguran -
do con esto la posesión de la calle Principal. Desde 
este extremo, y por las calles de Escuelas Pías y Cer-
dan, marchó sobre la plaza del Mercado, y utilizando 
la pieza cogida, que fué servida p or algunos guardias 
civiles procedentes de artillería, tomó las barricadas 
de ambas calles, llegando al anochecer á posesionarse 
de la plaza del Mercado, que, á pesar de hallarse de
fendida por cuatro piezas, fué abandonada por los 
Voluntarios, sobrecogidos por tan ruda ataque. 

A su vez el coronel de Altavas habia tomado los 
frentes del puente de Piedra y sus casas inmediatas y 
un pretil; pero la naturaleza del terreno de la orilla 
izquierda, que se halla cortado por numerosas zanjas, 
cercas y vallados que ímposiBtlitan la marcha de la 
artillería, obligó á dicho jefe á poner sus piezas en 
batería á §00 metros, en un punto en que era su fren 
te batido por la infantería, pero que era el único por 
donde podia atacarse por fuego de ftanco, los edificios 
y barricadas que á su frente constituían una ver4adera 
cabeza de puente. 

Roto el fuego hizo jugar con acierto la artillería, 
inutilizándose casualmente una pieza al cuarto dispa
ro, y á los veinte, desgraciadamente, fué herjdo gra
vemente el valeroso teniente de la sección, quedando 
fuera de combate un caboy seis artilleros, viéndose 
por e'lo obligado á mandar retirar la pieza inutiliza
da, pudiendo hacer uso de la otra merced á haberse 
prestado á ello el animoso alférez de Asturias don 
Marcelino Rus. 

Deseoso el expresado coronel de llevar cuanto an
tes á efecto el forzar el paso del puente, según se le 
habia encomendado, mandó avanzar la pieza hasta CO 
metros de las barricadas, donde era iníposible cu
brirse de los fuegos rasantes y fijantes que de todas 
partís se le dirigían; por lo cual, viendo la inutilidad 
de sus esfuerzos para destruir la barricada, formada 
de gruísas vigas y sicos de lana, tuvo que resolverse 
á media tarde á retirar la pieza, con pérdida de otros 
dos artilleros, continuando desde mayor, distancia el 
fuego de artillería y fusilería, y participándome por 
te!é¿rafo lo ocurrido,. En vlstade este aviso, recibido 
á las custro de la tarde, dispuse acto seguido que el 
coronel comandante de £stado Mayor D. Joié Nido-
lau, tomando dos compañías, otra pieza, un oficial de 
artillería y los sirvientes necesarios, con conveniente 
repuesto de municiones, marchase por ferro-carril á 
dicho barrio. El trayecto de este convoy se vio muy 
hostilizado por los fuegos del enemigo, causándole 
un muerto y un herido. Llegado dicho jefe á aquel 
punto, y encargado del mando por ser de mayor an
tigüedad, dispuso, en vista de tener noticias que los 
Voluntarios eran rechazados déla mayor parte.de 
sus posiciones, reconocer el puente por fuerzas de 
carabineros, por conceptuarlo ya abandonado por 
los Voluntarios; y viendo que Efectivamente podian 
entrar sin obstáculos, se posesionaron del mismo y 
del Seminario y Casa Consistorial, dtnde hallaron 
gran número de armas abandonadas, así como los 
cuatro cañones que dejaron en las barricadas. 

Mientras tanto se verificaba todo esto, la columna 
del coronel Despujol se habia establecido en el pre. 
sidio, emprendiendo desde la orilla opuesta del Huer 
va el ataque directo de la puerta del Duque, á la cual 
no podia llegarse sino por el único puente de San Jo
sé, enfilando en toda su longitud por las casas de la 
plaza de Sin Miguel y las fronteras del Coso, según 
ha manifestado dicho jefe, su difícil cometido se vio 
en gran manera facilitado por la muy inteligente 
cooperación del entendido comandante de artillería 
de, tercero montado D. Mario déla Sala, al cual pudo 
confiar sin reparo la completa dirección de las pie
zas, para dedicarse casi exclusivamente á los movi
mientos de avance de su infantería. Abierto por las 
granadas un boquete en la puerta principalde hierro 
fundido, dispuso que dos compañías de Córdoba con 
su teniente coronel á la cabeza D. José Barragan, 
atravesasen á la carrera el puente y se guareciesen 
contra las pilastras de la puerta, cuya operación, 
protegida por la artillería, se ejecutó con la mayor 
intrepidez, resultando heridos un oficia! de artille
ría, asf como un jefe, un oficial f siete indivídUiis de 
Córdoba. Era imposible tratar de abrir ningiina de 
las tres puertas de hierro de la del Duque sólida
mente remachadas por dentro, ni penetrar en la plaza 
de San Miguel por el único boquete de la puerta cen
tral, sin esponer, los que de dos en dos lo verificasen, 
á verse acribillados por el fuego que á mansalva se 
les dirigía de todos los balcones de la plaza. 

En esta situación resolvió el coronel Despujol apo -
derarse de la plaza por medio del ataque de flanco; y 
mientras una de las piezas y las dos compañías de 
Córdoba, con su fuego directo contra la plaza, sos
tenían hacia la Puerta del Duque la atención del ene
migo, formó rápidamente otra columna de ataque, 
compuesta de tres compañías de Valencia al mando 
del tenieríte coronel, dándole indicaciones precisas 
para vadear el Huerva por el presidio, y atravesando 
rápidamente el espacio que media hasta la muralla^ 
correrse á lo largo de ella hasta la Puerta del Heroís
mo, d.'stante unos 200 n],etros de la del Duque, cuya 
barricada, batida en aquel momento por tres dispa
ros sucesivos de la otra pieza, debía ser conquistada 
sin vacilación, para penetrar desde ella por la calle 
de la Reconquista hasta la Plaza de San Miguel. Me
dia hora se invirtió en esta operación, quefué brillan
temente ejecutada, y decidió del éxito por aquella 
parte, adelantándose el teniente Villalobos 20 pasos 
al frente de la fuerza para asaltar el primero la barri
cada. Apoderado ya de una casa de la plaza, pudo el 
coronel Despujol apoderarse sucesivamente de todas 
las del mismo lado, hasta rebasar la barricada que 
cerraba su salida al Coso. En este momento las dos 
compañías de Córdoba y las tres restantes de Valen
cia, que hablan avanzado á su vez hasta la Puerta del 
Duque, pasaban por el boquete de ella, y atravesan
do la plaza llegaban hasta el Coso, tomando así de 
revés la otra grande barricada de dicha calle, que no 
pudo de esta manera ser defendida. 

Estcadiendo íeguidamente sus fuerzas á lo largo 
del Caso, hasta ocupar por la derecha á las siete de 
la noche l<i Universidad que acababa de ser abando
nada, las prolongó el coronel Despujol por su iz
quierda, hasta encontrarse con las que ya ocupaban 
la entrada de la calle de San Gil. 

Ruda ha sido, Excmo. Sr., la jornada, que duró so
lamente el espacio de seis horas, y cnyos principales 
incidentes dejo señalados; pero tan corta como rutia, 
su resultado ha iido una completa victoria. Esta, 
empero, no se ha obtenido sin dolorosos sacrificios, 
nunca compensados por las pérdidas, aunque muy 
superiores, de los contrarios. Estas pueden calcular
se en unos 60 muertos y «n número crecidísimo de 
heridos, de los cuites la gran mayoría se está curando 
ín casas de particulares que los ocultan, y solo unos 
30 han ingresado en los hospitales, habiéndomeles 
también hecho cerca de íilO pris'oneros, cofjido gran 
numero de armas y efectos, y todas sus 16 piezis de 
artillería, teniendo que lamentar por nuestra parte 
,'as íiguientes bajas: seis individuos de tro;ia muer
tos, dos jefes, seis oficiales y 33 individuos heridos, 
así como cinco oficia'es y cerca de 9i) de tropa con
tusos. 

Al terminar, no puedo dejar de hacer presente que 
todos,cuantos se han hallado á mis óníenes han cum
plido hasta con exceso con sus deberes; dicho se 
queda por la detallada Velación anterior los méritos 
contraídos por el brigadier Delatre y coronel Dfspu 
jol al frente de sus respectivas columnas de ataque, 
así como por el del regimiento infantería de Valen
cia, por Licalle, que dirigió el asalto de la barricada 
Arco de Cineja, habiendo también perfectamente se
cundado mis disposiciones el brigadier D. Antonio 
Hernández de la Molina, que á mi inmediación dirigió 
el ataque del centro. 

Igualmente no puedo menos de hacer presente 
á V. E. 1 leal y decidida espontaneidad con que se 
puso á mi lado desde los primeros momentos el brí-
gadierD. Rafael Serrano Acebron, que no se separó 
de mí en todos los incidentes de la lucha, etpre-
slndo me constantemente su deseo de tomar en ella 
cualquior puesto que quisiera confiarle, También se 
me presentaron y acompañaron los oficiales generales 
de la propia clase D. Miguel Boiguez, D. Máximo, 
Blaser y D. Rafael Rubio, habiéndome ofrecido igual
mente sus servicios el general D. Carlos Yauch y el 
brigadier D. Manuel Cathalan, y ocupando su lugar 
y dirigiendo con acierto todas las operaciones de sus 
armas respectivas los señores brigadieres de ingenie
ros y artillería D. Euscbio Unzaga y D. Serapio de 
Pedro; este último encargado á la vez de las funcio
nes de gobernador interino de la'plaza. 

El coronel jefe de Estada Mayor D. Luis ©tero, 
por su exacto conocimiento del terreno, facilité la 
determinación del plan general Ide ataque y contri
buyó á mi lado sobre el terreno á llevarlo á comple
ta y feliz realización, valiéndose también para ello 
del personal del cuerpo de Estado Mayor y de mis 
ayudantes de campo y oficiales S mis órdenes que 
envié á los puntos de mayor peligro, comunicándo
me frecuentemente por su medio con las columnas 
distantes del coronel Bellida y del coronel Despujol. 
Omito á V, E . , para no hacer más largo este extenso 
escrito, un crecido número de hechos distinguidos 
que tendré el honor de hacerle presen te al elevar á.'sus 
manos, con arreglo á lo que me tiene prevenido, la 
relación correspondiente de los mismos para la re
compensa con que el Gobierno se digne á bien pre
miar á los que tan dignamente han acreditada una 
vez más lo que eii capaz de conseguir un ejército t m 
disciplinado y valeroso como me honrd en mandar. 

Dios guarde á V. E, muchos años. Zaragoza 6 da 
Enero de 1874.—Exemo. Sr.—yl^^afíín áe Burgos. 

GENERALES. 
Recomendamos eHcarec idamonte á los pe r 

sonas caritativas alivien la extremada pobreza de va
rios señores sacerdotes que viven fuera de Madrid, 
bien sea proporcionando algunas misas, bien de otra 
manera según sus medios. 

En la Administración de este periólico se darán 
las noticias que se pidan, encargándose al mismo 
tiempo de remitir cualquier cantidad á los sacerdo
tes aludidos. 

—memos vl^to el p r i m e r n ú m e r o de «Kio 
Ilustración Universal, perióJico ilustrado que saldrá 
cuatro veces al mes. Al primer número acompañará 
un figurín iluminado de modas para señoras; al segun
do una pieza de música para piano y canto, ó bien 
para piano solo; al tercero otro figurín con patrones y 
dibujos, y al cuarto un periódico para niños. Estará 
reJactado por distinguidos literatos, empezando á 
publicar una novela histórica titiilada El Manco de 

¿c/iixnío, debida á la pluma del conocido'¡[novelista 
D. Manuel Fernandez y González. Respectó á los pa
trones y figurines, dará los de la aoreitítada Revista 

de Modas de París, para lo cual ha efectuado con esta 
publicación el oportuno contrato. 

Si continúa este periódico con el mismo interés 
que salió el primer número, tendrá buena acogida 
del público. 

—El ealftdo san i t a r io d e e s l a capItAl, «ej^an 
El Siglo Medie», ha sido durante la última semana 
él siguiente: 

«Las afecciones catarrales, reumáticas y nerviosas, 
han sido las más numerosas relativamente en la ê-<' 
mana pasada; las flegmasías viscerales, sobre todo las 
pulmonías, pleuresías y hepatitis, abundan asimismo; 
no dejan de presentarse casos graves de hemorragias 
cerebrales y pulmonares, y decrecen algún tanto las 
fiebres eruptivas, en^tre ellas la viruela, que con tanta 
persistencia viene déniinando en todo el otoño, 

»Én el éiirso de lab afecciones crónicas no se ha ob|f 
servada diferencia entre este y el pasado setena/rio, 
pero la mortandad general ba sido consid,erablc.> 

—Dtec «El | inp«f«lal :» 
.«En las primeras horas de la noche última se fugó 

de la cárcel del Saladero el reo Manuel Pastor, con
denado ala última pena por regicidio, Inmediata-
le que el Sr. Albareda tuvo noticia del hecho, se per
sonó en la cárcel, donde ya se encontraba el juez de 
guardia, y ordenó la prisión de los alcjides entrante 
y saliente de dicho edifieio, de todos los empleados y 
de cwantaá personas se hallaban en él que consideró 
pudieron haber auxiliado al preso en su fuga; tam
bién interrogó á la esposa de Botija, 

> A última hora continuaban haciéndose todo gé
nero de indagaciones por el mismo señor gobernador, 
en cuyos propósitos le prestaron su ayuda, no solo 
el juez de guardia, si que también el regente de la 
audiencia.» 

—Ayer ingresaron e a la Caja do Aiiarros 

360,653 rs. por 720 imposiciones, de las cuales son 

nuevas 140, y fueron satisfechos 118,3(56 rs,, á solici

tud de 115 interesados, 39 de ellos por saldo. 

—Sin embargo d s lo qfue «segura an pe r ió 

dico, no se abrirá por ahora el salón de Conferen

cias, según acuerdo de la Comisión de gobierno de 

las Cortes. 

—Dieo na colega qne co r r e ,mny antor izada 
la noticia de que el gobernador de Madrid' irá de mi
nistro plenipotenciario á Suiza. 

—5f{ S r . D . ¡Vicoláo Alaria R i v e r o celebra 
ayer una conferencia con el duque de la.Torre. 

—«El J o o r n a l da I¥ot(e» roflere el si^nfonte 
trágico suceso: 

«Cinco soldados de la guarnición en Corfou salie
ron á pasearse en una lanchi ; de repente sintieron 
una fuerte saci'rücl--, •-r.mo sí el barco hub'ese choca
do contra rccas, y mirando al agua uno de los solda
dos, vio que estaba muy próximo un tiburón enor
me; le arrojó un arpón, y el animal desapareció. Si
guiendo adelante, otro soldado, de nombre Hauson 
que iba pescando, tuvo la desgracia de caer al agua. 
Detuvieron la embarcación para salvarle, pero no tan 
á tiempo que no los separare alguna distancia, pudien
do observar que el tiburón le perseguía con vigor. 
Entonces el soldado Plower te arroja al agua navaja 
en mano, y pasando y repa.'^ando por debajo del t i
burón, la hunde en el vientre la navaja varias veces. 

A pesar de la rapidez de este acto de valor, Hauson 
había sido alcanzado por la ñera, dejando entre sus 
fiuces una de sus piernas. [Jevado á bordo, pudo 
contcneise la hemorragio; luego "icron los valientes 
soldados que el cadáver del tiburón notaba sobre las 
aguas.» 

:i .—Bnrante e! a ñ o qns aca i í adc t r / iarufr i r , 
han fallecido los siguientes personajes que han ejer
cido notable influencia en sus respectivos países. El 
Emperador Napoleón; el Rey de Sajonia; las dos Reí 
ñas viudas de Prusía, Eiisabeth y Augusta, esposa-
de Federico III y Federico Guillermo IV; el duque de 
Riánsares; el excéntrico duque de Bi-unsvik; el prín
cipe Augusto de Suecia; la Reina viuda de 'Wertem-
berg; el soberano de las islas Smdvfich; el príncipe 
Couza; el príncipe Adalbírto de Prusia; el célebre 
Abd-cl-Kader; el Emperador de Marruecos; la Ar
chiduquesa Sofía y la Emperatriz viuda del Brasil. 

—I)na d(spo8'c!oa d»I mlnlt>iterl(i d e ¡Hacienda 
adoptada en 30 de Diciembre último, previene, entre 
otras cosas, que se entiendan reducidos los tipos que 
marca el art. 1." de la instrucción de 13 del mismo 
mes para llevar á efecto la cobranza del impuesto es-
traor Jinario y transitorio denominado de cargay po

licía naval á 1 por 100 ad valorem de l ís mercan
cías que se carguen, tanto para Ultramar como para 
el extranjero, y á medio por 100 las que s; dirijan á 
otros puertos de la Península é islas adyacentes, ̂  

I cuyo impuesto empezará á regir el dia 1." de Enero ^ 
i de 1874. 

—Otra orden del mismo, minis ter io , fechada 
el 31 de Diciembre, manda suspender hast-i nueva ór-
dea la exacción del impjcsto extraordinario y tran
sitorio denominado de carga y policía naval, cuya 
disposición fué comunicada por telé-írafo á las Admi-

• nístracíones de provincia. 

I —El «Miskth,» pcrtódico nrmenio qno se p a . 
büca en Tiflís, nos comunica la noticia de la ejecu
ción de Merza-Yussuf-Klian, uno de los hombres de 
Estado más populares en Pérsia. Las causas de su 
desgracia y de su muerte merecen referirse como un 

j ejemplo del modo con que castiga á los concusiona-
; ríos en el extremo Oriente. Un hambre espantosa 
! desolaba la Persia, y faltaban por completo los vive-
\ res. El shah envió á Yussuf á Astracán para comprar 
[ el trigo necesario para conjurar la plaga. 
I Yussuf llevaba consigo una suma respetable, saca-' 
\ da del Tesoro piiblico; pero aunque muy instruido 
! en la jurisprudencia, toda vez que habia contribuido 
I ala formación de un Código persa, á imitación del 
: francés, Yussuf solo empleó una parte de !a suma 
j que habia recibido, y se guardó el resto para sus pla-
j ceres personales. 

I Cuando regresó el shah de su viaje á Europa, supo 
, que hablan muerto de hambre muchos miles depo* 
; bres, víctimas de la avaricia de Yussuf; hizo abrir una 
¡ información, y demostrada plenamente la culpobllí-
j dad del ministro, el shah lo condenó a muerte. Ase-
j gúrase que esta aplicación de la pena de muerte al 
' crimen de concusioa ba causado una grande agíta-
! cion en Persia 
i 
j —.W. Unpny de L o m e ha part icipado h a c e 
\ poco á la Academia de ciencias de París una inven-
i cion ingeniosísima. Consiste ésta en remitir por 
I alambre telegráfico una caita ó plano topográfico, 
< sin necesidad de diWnjo, especial. Se coloca sóbrela 
7 carta, hecha de antemano, una plancha de vidrio se-
I micircular, cuya circunferencia esté graduada. En' 
; el centra se halla fijo un brazo movible, igualmente 
' graduado, y que lleva sobre un bastidor un pequeño 

índice de mic!a« abastecido de un, punto de tope. Este 
' índice, por su movimiento á lo largo del brazo radial 
, combinado con el movimiento del brazo mismo, pue-
, de ocupar como se quiera una posición á voluntad 
I sobre el semicírculo de vidrio. 
I Delante del índice se encuentra un opérenlo, por 
I el iCual el rayo visual se dirig;: sol) c el punto de tope, 
I permitiendo así hacer ocupar sucesivamente en este 
j todos los puntos del plano que se ha de trasmitir, y 
! notar todas las concordancias populares de dickos 
( puntos. Los números obtenidos de este modo se 
f trasmiten por el telégrafo. El aparato receptador es 
', análogo al del punto de partid,!, pero el índice es 
' reemplazado en aquel por una marca que señala su-
' cesivamente todos los puntos designados. 

I —Cen objeto de «celeror la en t r ega d e los 
4 documentos que han de representar las dos.terceras 

partes pagaderas en metálico del importe de las fac
turas de presentación de capones y demás intereres 

: de la Deuda del Estado, que es urgente para los 
! tenedores de estas que hayan de aplicarlos al pa-
' go del empréstito nacional ó de la suscricion á 
' los billetes hipotecarios, h Junta de la Deuda ha 

• acordado llamar á los que deseen obtener dichos 
documentos para que los reclamen verbalmente en 
U contaduría, con presentación de las facturas, á 
fin de que se les entreguen á la mayor brevedad, 

• poniendo en los reguardos, que se les devolve
rá en el acto» un sello ó cajetín que asi lo indique 

. mientras se expiden los lecibcs ó documentos repre-
' stntativos de la otra tercera parle pagadera en papel; 

lo cual se avisará por medio de los periódicos oficia-
" les para que la presenten al canje cot respondiente. 
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• BOLETÍN RELIGIOSO. 

S A K T S S D K H P T Í . San Benito Biscop, Obispo y con 
fesor, y San Victoriano, Obispo. 

SANTOS DK MAÑANA. Santos Gumersindo y Ser-
Voiep, márt ires. 

CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DÍA 13.—Cuairenta H o 
ras en la parroquia de San Martin, donde sigue la se
tena d_e Nuestra Señora del Destiero, predicando por 
la mañana D. Jaime Cardona, y por la tarde D. José 
Romero. 

Cpntiliiíí el mes del Niño en San Ignacio. 
í-t^sSan Antonio áe los Portugueses se obsequia á 

su Ti tu la r como todos los martes . 
Y en los oratorios habrá por la noche ejercicios. 
Be reza de la Octava de Epifanía, con rito doble y 

color blanco. 
VISITA DE LA C O R T E DE MARÍA. Nues t ra Señoia 

de los Remedios en S i n t o T o m á s y en San Gmés, ó 
de la Salud en Santiago y en San José. 

VARIEDADES. 

UNA VISITA 
AL MONASTERIO DE TRAPA DE DiVIELLE. 

(Conclusión.) 

Yole buscaba en u n grandioso monaster io, embc-
ilecido á los ojos de mi alma con todos los atractivos 
úül ar te debidamente consagrado á la Majestad Divi
n a , y pensaba penetrar en aquel misterioso asilo p i n 
tado por los visionarios m u y poéticamente, sí, pero 
enteramente faltando á la verdad; con t ín t ándome tan 
solo en recrear mi vista en la vista del amigo, en e s 
trechar su mano entre las mias , en besar su frente 
arrugada, y en oir de sus labios el célebre Morir de
bemos, que una continua ment i ra nos ha trasmit ido, 
sin que haya fondo de verdad en esas fábulas inven
tadas solamente para poner miedo á los espíritus p u 
silánimes, y quizás, y sin quizás, para retraer á las 
almas buenas de la sociedad del c l aus t ró} de la pe r 
fección monástica^ 

E n honor de la verdad, deb3 decir que todo cuan
to hay en la Trapa es perfección , es pura santidad; 
pero nada, absolutamente nada que pueda apartar ni 
deba retraer á Jas almas que Dios l lama por el cami 
no de la perfección evangélica. 

L o que se observa en la Trapa es una pobrera a b 
soluta, una obediencia sin la menor reserva, un s i 
lencio inquebrantable, un ayuno perpetuo, un trabajo 
cont inuo, una penitencia y mortificación que dura 
mientras dura á los trapenses la vida. 

Esta observancia, que es admirable , m u y lejos ie 
perjudicarles, ni espiritual ni tempora lmente , a u m e a -
ta de un modo extraordinario la salud que disfrutan, 
dilata su vida, pues sf observa que todos viven m u y 
sanos y por largo niímero de años , pasmando ve rda 
deramente que puedan soportar las rudas feítigas del 
campo aquellos hombres que , como mi amigo, tan 
solo se hablan avezado á manejar la p luma , sin que 
se necesite decir lo que favorece para el desarrollo en 
el alma de todo linaje de vir tudes. 

Cuando l k m 4 íi 1« tosca puer ta de »iviel le , v i n a á 
abrir un viejecito pp r t e ro , coa la « io r í sa f a los l ib ios . 
Le pregunté por el P , Á n g e l , y después de colmarle 
díijustos elogios, testimonio pr imero que recibí de 
la caridad, que era el, espirifu de la casa, fué á c o m u 
nicar m i llegada al P. ; Supe r io r , que se presentó al 
poco rato para int roducirme cortesmente en el m o 
nas ter io . 

Mi buen, amigo apareció luego con la correspon
diente venia de ocuparse, en mi obsequio y de ha
blar conmigo. E a tres años de residencia que lleva 
en Divielle, solo habia tenido una visita: la de s u h e r -
inano. ¡Eraaquel la la segunda vez que se le au to 
rizaba á hablar en tan largo espacio de t iempo! |%ié 
lección! 

Ya sabia yo que m i P . Ángel se complacerla en 
verme, cuánto podría gozarme yo con su presencia^ 
El mismo me sirvió en la Misa que celebré aquel día 
y el siguiente en una de las capillas del monaster io, 
consagrada á la Inmaculada. 

¡Y qué pobreza de altarci! ¡Pero q u é riqueza de e s 
píritu de Dios se revelaba hasta.cn los detalles al pa
recer de menos importancia! 

Seguimos la casa, y me fué explicando de todo, 
pues los trapenses nada ocultan, no hay secretos que 
n o pueden revelar, y todo está á la vista y sujeto á 
la inspección de quien pretenda enterarse de sus cos
tumbre ; . 

Asisten juntos al coro, en el cual no t ienen los l i 
bros puestos en el óenfco sobre un gran fícisiol, 
como.en los nuestros , sino «n facistoles largos, tendi
dos delante de los respectiyos sitíales, empleando u n 
libro de s í lmos y otro de versículos, íantifonas, etc . , 
para cada dos 6 tres religiosos. El rezo es sumamente 
devoto, semi entonado <íon u n a extraordinaria pausa, 
y haciendo profundísimas reverencias. Dicen el Deus 
in adjutorium..., í r /or ta . . . e tc . . incl inados profunda
mente , y se postran una mul t i tud de veces, yendo 
tantas al coro cuantas son las horas del oñcio divino» 
A más del oficio canónico , rezan Cada dia elol icio de 
Nuestra Señbra, al cual añJaden e l de difitntos cuan
do él del dia es de Feria . 

Lá sala capitular es u a á pequeña pieía cuadrada-
da, con una especié de sencillos taburetes en su «1-
reckdor, en forma de armarios , debajo de los asien
tos. Cada religioso t iene para su uso , en u n o de estos 
armarios, tres ó cuatro libros que forman su b ib l io 
teca. 

Los trapenses no t ienen celdas. Duermen en t e r a 
mente vestidos, asi en verano como en invierno, e n 
cima de u n jergón m i s duro que lá piedra, pues to 
sobre unas tab'as^ separados u n o de o t ro por medio 
de u n tabique de madera 4 de ladril lo, y fo rmando 
el t o l o c o n o u«la cuadra tfe hospital ó casa de h o s 
picio. 

Estos jergones esconden i menudo unos i n s t ru 
mentos salpicados en sangre llamados disciplinas, 
de u n uso desconocido entre las gentes del m u n d o . 

Hay que advertir que d superior no t iene privile -
gio a lguno sobre sus súbiHtoi, que duerme en un le 

cho igual,-se ocupa en la% mismas faenas, come lo 
que los demás, y en todo altertía coh los otros p a í r e s ' 
y "hermanos. 

Las horas dé dormir ordinariamente son siete, seis 
ó'cinco, según que hayan de levantarse á las dos de 
la madrugada , ó á la una , ó á media noche, con
forme sea la solemnidad del dia , contándose entre 
estas horas la siesta, que acostumbran hacer antes de 
comer. 

Generalmente no se come ni se bebe hasta doce 
horas después de haberse levantado, de manera que 
hasta para tomar un sorbo de agua se necesita per
miso áú superior . Es to , que á nosotros nos parece 
duro , para los trapenses, que son tan humildes, es la 
cosa más natural del m u n d o , y no les da la menor 
perturbación interior. 

El refectorio, al cual no se va sino una vez al dia, 
esto es, á las dos de la tarde, pues solo s : hace una 
comida, es de lo más pobre. Una tabla lisa sin m a n 
teles, apoyada en trozos de madera, y sosteniendo las 
escasas é insípidas viandas que apenas pueden con
servar, á nuestro pequeño modo de ver, aquellas p re 
ciosas existencias. Los trapenses ayunan perpetua
mente , y nó comen nunca carne , ni pescado, ni acei
te, ni grasas, ni huevos, á menos que sea estando en 
fermos, ni legumbres y verdura?. La leche se les per
mi te , excepto en tiempo de Adviento, en la Cuares
ma, en los dias de ayuno de la Iglesia y en todos los 
viernes del año fuera del t iempo Pascual. De suerte 
que , para condimentar las viandas, no se pone nada 
más que sal y agua. El vino sí s e l e s permite , pero 
en muy corta cantidad. 

Lo que tienen riquísimo es el p a n . Yo lo comí con 
gusto y con respeto. ¡Si taba amasado con el sudor 
de aquellos santos religiosos! Ellos mismos s iembran 
el tr igo, lo siegan, lo muelen, lo amasan y lo cuecen. 
¿Q.aiéti como los trapenses cumple con más rigor el 
castigo impuesto por Dios á nuestro pr imer padre? 

A las horas que prescribe la regla, todos van al t r a 
bajo de manos . Es un espectáculo que mueve el co -
razón ver á aquellos hombres venerables que acaban 
de obrar el prodigio en la santa Misa de hacer bajar á 

jDios del cielo sobre el altar sagrado, y al choque 
^acompasado d e s ú s cbsiaelos caminar unos con la 
azada al hombro , arras t rando su carretón los otros, 
y dirigirse al sitio destinado en el campo para cada 
religioso, inclinarse como meros jornaleros, y sin 
abrir sus labios, pues el silencio es cont inuo, rasgar 
la t ierra y hacerla fecundizar para subvenir á las ne 
cesidades propias y á las de los pobres que andan de 
continuo á la casa de Caridad. 

En t r e las ocupaciones de manos y el rezo del ofi
cio divino hay las horas de meditación y lectura e s 
pir i tual , y el poco t iempo que les queda libre lo e m 
plean en meditar, en el ejercicio del Via. Crucis, que, 
lo t ienen en cruces pobrecitas como las que tan to 
agradaban á nuestra Santa Teresa de Jesús, -ó en el 
desempeño de otros deberes, que nunca les faltan á 
los trapenses. 

Por lo demás , aquel es ol asilo de la paz, del verda-

dero amor y de la felicidad. «El Dios de la paz reina 
entre nosotros, > me escribía e l P . A^gel, y es ver
dad, porque a'.li no llegan las intrigas y las tempesta
des que revuielven sin cesar la t ierra . Allí no se habla 
de nada ni con nadie del mundo , siao solo con Dios; 
allí n o penetran periódicos, libfos, folletos ni no t i 
cias, y raras veces cartas, permit iendo con dificultad, 
á los religiosos que puedan escribirlas. I 

Y no es que les ftlte & los trapenses la sensibilidad, 
el afecto, según afirman aquellos que no les conocen. 
El religioso trapease ticas un gran co r szon . Su 
amor , que no puede limitarse á la pequenez de las 
criaturas, sube con rápido vuelo á Dios, cuya i n m e n 
sidad le satisface y le conforta en las luchas que ne 
cesariamente sufre para romper , no el cariño que 
conserva á sus hermanos , sino aquel los lazos que la 
ternura de la sangre le tcndia, impidiéadole alcanzar 
su perfección. Sirve á Dios, porque le conoce y le 
ama; pero ama también al hombre , hijo de Dios y 
he rmano suyo, y conserva sus inclinaciones á la car
ne y á la sangre, y á la verdadera amistad, bien que 
purificadas por la caridad y expurgadas de sus vi
cios por la penitencia. 

No encontraré en el m u n d o una du 'zura más gran
de, una amabilidad más fina, unas tan delicadas 
atenciones como las que practicaron conrnigo aque -
líos benditos padres, que nada me debían, y cubrie
ron mi traje de seglar con una sotana, y un manteo , 
y una faja que me vistieron ellos mismos, sin profe
rir palabra, pero conmoviécidomc el a lma con su 
angelicar sonrisa. Nó; no podrá olvidar jamás el celo 
con que me sirvieron usa comida parca, pero sabro
sa, mily distinta y superior á la suya, y el interés 
C9a que procuraba el buen hermano satisfacer á las 
debilidades de mi viciado estómago. 

Aquellos hombres qus así tratan á sus hermanos , 
que les s iwen, les regalan y los cuidan sin esperar 
la más mínima recompensa en la t ierra, y sin a ten
der á otra cosa que á sus deberes de caridad y á los 
impulsos de su hermoso corazón, no son hombres 
sin afecciones; no son insensible» como nos los r e 
presentan esos indignos calumniadores de toda vir
tud y santidad; no aborrece.i á los que estamos en el 
mufldo ni olvidan á los suyos, por cuya felicidad r u e 
gan sin cesar á Dios. 

Cuando mi amigo el P . Ángel me dio su t ierno 
abrazo de despedida, sentí su corazón que laiia fuer-

nuestra amistad con u n pacto dulcísimo y agradable 
a l a Majestad Eterna . 

El no me olvida, y cumplo yo la palabra que em
peñé. Así perseveramos ínt imamente unidos , vivien
do yo entre el estrépito de mil combates en el m u n 
do, y mi amigo en la paz con el Señor (1). 

[Ecos del amor d María.) 

(1) Tenemos el gusto especial en ofrecer nuestros 
pobres servicios en favor de las personas que , s in
tiéndose llamadas por Dios, quie.-an ponerse en c o n 
tacto con el P , superior de la Trapa española de 
Divielle. Hacemos esta indicación tan solo movidos 
por el amor que profesamos al Insti tuto, por el r eco
nocimiento que debemos á los venerables padres de 
Divielle, y por el deseo de ayudar á nuestros herma -
nos á quienes el Señor envié una tan santa vocación. 

Pueden, por lo tanto, dirigirse á D. J u a n Martí y 
Cantó , presbítero, en Barcelona; excusando manifes
tar que el reverendo padre superior contestará con 
su acostumbrada amabilidad á los que di rec tamente 
le quieran escribir, poniendo en el sobre: 

France—Monastére He Notre Dame de la Trapp 
—Dae^—Monifort en Chalosse—Départament des 
Landes.—Divielle. 

OBSERVATORIO^DE MADRID. 
OBSKKTAOIONKa MKTBEaOLÓGICAS DBL DIA 11 DB 

EITEKO DB 1874. 

«/rtTEA I TBMPBRATUEA 
ly hnniedaJ díl «iré. 

HORAS 

sd e 1 baró-
niatro re-
dacida & 
O' y en 
müíms 

tros. 

Term¿]n«tro. 

DtBBCOlOtl 

y 

clase del viento 

Seco. Hame-
i decido. 

6 m. . 706,05 3,8 2,6 E. N. E . Vien C. cub.' 
9 m. . 707 63 3,6 2,8 E. N. E. Brisa C.» neb 

12 dia. 703,78 10,3 7,4 E . N. E. Cal.» Cas cub 
3 ta r . 706,33 10 3 7,4 E N. E. ídem ídem. 
6 ta r . 706,43 7.6 5,6 E. N. E. ídem Cubier . 
9 n. . . 706,63 6,6 ' 4,9 E . Ñ . E . ídem Cas cub 

Tempera tura máxima del aire, á la s o m b r a . . , . 10,3 
ídem, Imínima de id 2,6 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la t i e r ra . 17,8 
Lluvia en las 24 últimas horas , en mi l íme t ros . . » 

BSTADO 

del oieI3 

" r - - . - Según los partes recibidos, ayer no llovió en n i n -
temente bajo el h ib i to grosero del t rapease , pero j g^na provincia. 
candido como su alma; y cuando imprimió en mi 
frente su beso fraternal, brotaron de sus ojos ardien 
tas y traidoras lágrimas que me revslaron ¡a profun
da amistad que me profesa y el d o l o : que sealía ea 
su pecho mientras rae ilecia: íjCLaizás ño nos v e r e 
mos más sobre ¡atierra!» Y yo lloré t ambiea , porqae 
al amor que le profeso se sgregaba la desgar ra iora 
pena de no poderme consagrar con él á Dios en la s o 
ledad del claustro, y verme condenado á arrastrar 
una existencia fatigosa entre esta sociedad que tan
tas llagas ha abierto en mi pobre corazón. 

AUr, en la T r a p i de Divielle, sellamos ante Dios 

ESPECTÁCULOS. 
T e a t r o PBaeloBaJ d e l a O p e r a . — A las ocho y m e 

dia de la noche.—// Profetta. 
T e a t f o ti« t a S l a r a n e t a . — A las ocho y media de la 

noche.— l ldara 
' I ' c a t r 6 4 e ApoSo.—A las ocho y media de la n o 

che.—El honor.—Una ideafeli!(. 

MADRID.—1874. 
knp rcn ta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de jE. F . Moreno, Pez, 6, pral . 
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• i l i lRAS HOilCll» 
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i 
Í'%:.^?t*^Í 

Mediante este excelente temedio, las íjbstrucoiokes" 
de todo género, yasean las que afligen Ja juven tud 
« la muger en BU edad erítioa, desaparecen radi
calmente,- y las personas pálidas ó de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras iHolloway, euyas propiedades 
curativas, introduciéndose en el fluido vital, lo 
limpian de toda clase de humores que pudiesen 

S^ia i ; ' ' v ^ « f c V ^ Sífe'VaívB c»ntribuir a su impureza. Isingun medicamento 
. - ^ p ^ V i l u ^ ^ i j ^ ? ^ ¿ j L s K í > opera con tan ta eficacia como estas í í ldoras , las 
^'^'^'^S^Í^^^^^^lS^*^^^ cuales curan con • pronti tud los desórdenes del 

4 i.,i » .-•'••»-» hígado y del estómago, alejando toda acidez 
perjudicial y rest i tuyendo a l hígado su aecion;aatural, , - -¡ 

iLos primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse p»r medio 
de u n medicamento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre é impida el dos»rrolLo de uaa.enfermedad peligrosa. ,¿.., .-rs-v 

^mmmmmmMm Este célebre Ungüento que t a sido adoptado en los prinoipíiles hospitales d e 
Europa para la cura de las ulceraciones y afecciones cut íneas en general, des
pliega sus facultades curativas con rapidez y sin ooatíanar dolw algiiab. Las 
erupciones de teda clase, las llagas^ los tumores, las afeceidíáes éserofalosas de 
toda esppíáa, los abcesos, las heridas antiguas así como la,s, inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de est® maravilloso hálsailiO. l ias personas que 
padecen afecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses ó brenquítis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando k las maravillosas virtudes 
del Ungüento iHollo-vT'ay. 

Para asegurar la curación rápida y permanente de las enfermedades, eeSTiene sieiapre qiíe se 
tomón laa Fíldoras al mismo tiempo q̂ ue se emplea el Ungüeato. 

Amplias imtriKciones en español relativas al uso de dichos medieamtntos envuelven las eajas d» 
FtUhraí y totes de Xhtgüeuto. 

6e venden en Itu) principales farmacias del mundo entero y en el establecimiento central 
.jj • del Profesor HoUoway, 633, Oxford-street, Landres. , , , , , Lí 

AáriÉMÉbAiAi •^i'fti i iÉliÉl 

Jf 

EL DERECHO CRISTIANO 

L_A G U E R R A . 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas.—El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili-. 
tares; alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos- en la guerra.—Los neutrales. —Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Internacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

mm Estos medlcamsntof>, de un gusto agradable , adoptados con gran éxi to desde hace 
va ln te afios por los médicos mas en tend idos de Pa t i s , cu ran los resfriados, la grippe« 
l a t o s , la coqiueluche, los males de g a r g a n t a , el c a t a r r o p u l m o n a r , i r r i ta«ioues de pe" 
cíio, d é l a s vi;\s u r inar ias y d é l a Vejiga. Véndese á 1,50, 2 , 3 y 4 f r ancos , en casadjB 
Blayn , farmacéut ico da Pa r í s ; 7 rua d u Marchó S a i n t Honoiré.—Eii Madr id : Señores 
I s id ro F e r r e r y compafiia M o u t e r a 51,prii]cipa Dr. S imen, Caballero de Gracia, 3 . 

^ rtirinfct» «Irt M»CHl. t , m e de Castlclfoáe, »•<•• 

HIGADOS"FRESCOS 

iracala* de 

mmesF 

Recomendado por todos los médicos, y empleado con grao ¿xtlo eontra la | 
tisis, las afeccjQoes escrofulosas, tes crónica, reuraaltsmos, Qaqueza de los nisos { 
debilidad, flores blancas, etc. ' 

Exijir la marca de fabrica inclusa que cubre la capsula de 
cada frasco de forma triangular, y la lirms IlOGG ; Cia, que 
debe hallarre sobre la muestra. 

Deposites on I» H a b a n a t Surray Cia, FernandetjCia.Lt ^ S l ^ ~S I 
liñermii, J. Reyes. ^O^rsTÍ^ * 

DON FELIPE BARROETA, 
ALGENTE GENERAL DE TRASPORTES Y COMISIONISTA. 

Dcsnacha en Madrid las siguientes empresas: 

LA MADRILEÑA: 
Servicio de diligencias á Jaén y Granada, propiedad de los señores Paycras c Hijo 

^LA UNION. 
Servicio de diligencias á los baños de Panticosa. 

MEMSAGERIAS ACELERADAS 
ara Jaén, Granada, Almería y para San Ildefonso y Segovia. 

VAPORES CORÉEOS HAMBURaO AMERICANOS, 
para la i fabana y N e w O r l e a n s . 

WHITE STAR LINE, 
Servicio especial de explcndidos vapores para Montevideo y Costas del^ací f ico . 

,, Esta ántijg,ua casa adnaite la consignación de todo género de mercancías, ocupan 
(lose c o n l á mayor eficacia 4 e su despacho, entrega y reexpedición. 

dficinasy almacenes: calle de Alcalá, núm. 16. 

Olano, Larrinaga y Gompama. 

PARAlÍANILA. 
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D . M. A. Amusátegui .-^Barcelona, Galofre y compañía. 
Los billetes para e l pasaje oñcial, »oio se despachan en Madrid. 

(Núm. 305.—28.) 

PAPELWilNSI 
Veinte afiosde éxito a tes t iguan la 

eficacia de eate po t en t e der ivat ivo, r o -
comendado po r loe pr imeros médicos, 

para la cuiacióh ra'pida di» los cgoscipadoB, i i i taciones del pecho, males de garganta, 
reumatismos y dolores , u n a ó dos a'plicacloires son suficientes, y no caueau sino un 
poco da picazón. Depós i to gene ra l én Madr id : I s i d r o F e r r e r y cOmpañl.i, Montera 
5 l , p r l n o i p « l , S a l z , P e z , 9. (Núm. 304.) 

SOLUCIÓN ODET. 
Especialidad enteramente nueva. laa solución Oáet de bifosfato d e c a í p u r o me

dicinal, áisueive los elementos mórbidos de los pulmones y cicatriza las llagas pul 
monares. Cura no solo todas las enfermedades de los huesos, sino también las escró
fulas, la clorosis, el raquit ismo, ej ünfatistíio, las enfermedades de los centros nervio-
Sos. Los ensayos clínicos hechos en mult i tud de hospitales, han obtenido un éxito ex
traordinario. ( /oKrnardc Afedíc/ne et de Chirurgie practique. Octubre 1871). Al 
influjo de su acción, las sustancias de ázoe de los alimentos se i r í s forma en car re 
muscular . [Archives genérales de Medicine et de Chirurgie, 1869 70. 

Depósito en Madrid: I . Ferrer y compañía . Montera, 51 , y en todas las principales 
droguerías y farmacias de España. 

TWl Higiene infalible y preservativa la 
única que cura sin el auxilio de otro 
medicamento.—Se vende en las pr in -

.•.«««^«««..^««n cipales boticas del universo.—Exigir el 
rís c-ípa del inventor BROIT boul y Magenta, 158 mcfodo. Ci"Co t'ños i 'céx'f 

.SUSPENSORIO MlLLEFiE' 
ú n i c o S Ü S P E N S O E I O M I L L E K E T ; e l á s t i c o , s i n ba io -D» lgaeBragne r f . sde 

todas c lases , s o n d a s , m e c h a s , e t c . , e t c . M l U e r e t M o n c h e t , s u c e s o r , 4 9 t n c J . J . 
Ikmsseau, P a r i s . E n M a d r i d , I . F e r r e r y O o m p a S í a . M o n t e i » l , p i a l . 

I ADVERTENCIA. 
I La gran prefísreucia (;ue ob t i enen en Madr id y provincias les chocolates p r o -
¡[cíidaiitea de laa fábr icas íDovid.is á vapor , y especialmente los de la Compañía 
i iColon ia l , bien demues t ra lo BstJsfecho que está el público en general de la re -
líforma. llflvada á cabo por t&ta Ccsüpañla en el año 1854, con la creación de suj 
flfálDrlca-aiodelo, la que se elevó desde su principio & la a l tura de una gran In-
l i d u s t r i a . 
II Organi.'ü&cla íwt» e m p r í s a con sus depósitos en Madr id y provincias , para la 
i lventa m g rande escala, y con su publicidad por anuncios en los periódicos poco 
f|tard;iroii «n arrKriitsriíe ios productos de la Compa-fila, lo que tuvo por efecto 
|.:qu6 tambjisn m»j(¡r'sr?ri en seguida todos los chocolatas de Madr id en genera l . 
Il DcspuBí?, cuaaíSo so tuvo por »egnro el feliz éxito de la fábrica-modelo, en ton -
|¡C6ssi? morit&íoii suoesivf.meüte o t ras fábr icas , con las que ha ido aumentándose 
i cada, di» mas In oireuiacion de los nuevos p r o d u c t o s ; y ta les han s ido los benefi-
| |clo» qao ha r epor tado id públ ico la creación de la Compañía Colonial , que ade-
i 'mas do la cur iosidad y perfección que son propias de los nuevos chocolates , es-
I t a n d c «ümerada la fabricación, han bajado los precios dos y has ta t res reales 
i l i b r a , efanto de I.'s economlfe que on toda gran esplotacion resu l ta de las compras 
ijdo pr imeras ma te r i a s , y de la aplicación del vapor. 
Ij E n et dia , los chocolates españoles superan has ta loa mejores de les t ran je ro , y 
f lforman una gran i n d u s t r i a , que honra al p a i s , a y u d a , a l movimien to mercant i l 
| ! á e Jos ferro-carr i les , y sostiene numerosas í smi l i a s . 
II Después de h a b e r ' r c c o r d a d o con toda Imparcia l idad que fue la Compañía 
I^CoIonlp.! 1» fundadora d é l a nueva fabricación, séale pe rmi t ido añadi r q u e en 
í ímedío rtfl doparroiio que el coasumo há t o m a d o , ella también ha progresado, 
i ícomo no podía menos de progresar , ocupando siempre el puesto que le oorres-
I p o n d e por la perfección de sus p roduc tos y la importancia considerable da su 
l i t impresa . .i -, 
î  AdemsBBn eu primlv.iva f a b r i c a c i o n a e chocolates en M a d r i d , la Compañía 
l;C(>ln>:ia! fciar.e A disposíoion del públ ióo otros dos grandes sur t idos , que son los 
fíchooolrttea P o n i n s u k r e s y los de P Í O IX,, s i» contar las clases especiales de val-
linlila y atemperar! tu, pud^endo a.'ií ¡os es tablec imientos y consumidores encontrar 
if'en Ja misma fábrica t res ciases de d i ' i t i n tos productos , á cual mejor . 
Ü Los premios quo ha ob ten ido la Compañ ía Colonial, fundadora , cons is ten en 
|!once meda,llaR de oro, p la ta y b ronce , conced idas t res en Par ís y ocho en Londres , 
l iDub l in , l iorna, Opor to , B u r d e o s , B a y o n a y Tolosa de F ranc i a . 

l l C A F É S Y T É S . 

11 La n o m b r a d l a que ha a d q u i r i d o la Compañ ía Colonial en es tos dos ramos 
lísolo puede esplicarso por la g r a n super ior idad de las clases y por la confianza con 
fique e! público favorece á todos los géneros y p roduc tos de es ta Compañía . 

A los consumidores que no conozcan estos oafós y t e s , se les Inv i t a á compa-
í!rarlo6 con o t ros , cualesquiera que s e a n . 

Cinco son laa clases da cafés mol idos e m p a q u e t a d o s po r 4 , 8 y 16 onzas , é 
J6, 8, 9, 10 y 16 r s . l i b ra . 

Los tés forman t r e i n t a c lases , mezc lados ó s i n mezolar , desde 20 r s . has ta 
12 ra. l ibra . 

H a y caj i tas d e s d e 4 r s . 

T A P I O C A , S A G Ú Y A R R O W - R O O T . 

T.-smbign fue i m p o r t a d a por la C o m p a ñ í a Colonia l la man ipu lac ión de esta 
¡¡féculas a l iment ic ias , cuya p u r e z a y l e g i t i m i d a d van ga ran t i zadas por el sello de 
¡jla Compañía . 

P A S T I L L A S N A P O L I T A N A S P A R A V I A J E . 

Es t a s pas t i l l as se r e c o m i e n d a n por su suav idad especia l y a roma . S e comen 
encrudo, y^ por vía da pasa t i empo con preferencia á les du lces , y a s e a p a r a for 
talecer el estómago, g e n e r a l m e n t e d e b i l i t a d o ch Via je . 

Procios: lü , 16 y 20 r s . l i b r a . 
Hí>y í.-iñedad de o t ras pan t i l l a s de chocola te y du lces de P a r í s , 
Dápós i togauerRl , cal le M a y o r , 18 y 20, M a d r i d . Sucursa l , Monte ra 8, 

( N ú m . 2 8 2 . - 2 . ) 

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 

Ckiracion instanünéa de los mis vio-v | ¡* 
icütos dolores de muelas. —C'>usBrva-fQ "a 
cion lie 11'- dtíiitadura y las enctas. » „ « 

Dt'pú.s:lo Gia . en E.spafia, Sres. I. Per- y s 
rer y C.'. iluuiera, i>l, pral. Madrid. '•^ 

OJO.S.~ Pomada anti-oftálmica de la 
iuda Farnier. 

Este precioso remedio, quo cuenta mas 
de uu aiglu da eai!.'-(i(;nci."8 favon»blos, y 
está Rutoriz-scTn (lor decreto del 10 do s e 
t iembre de 1807, se VQnde eu todas \m 
buenas farmacias de España. A fin de 
evitar la falsifioaoion, que siempre se 
ejfirce en det t jmáato del enfermo, es m e -
iiester exigir quu «1 bote eütrogado al 
oliente K"a do lozs» blatsca, marcada V. F. 
envuülto en un papel blanco que lleve 
hi firmíi 
a t a d o 
euii h ü o 
tiicarrja-
do y se-
lado con lacre también en catnado sob 
el nudo, coa la inicial T. 

Exigir adamas el método impreso q r 
acompaña siempre ai remedio. 

Para la venta al por mayor, á M. T h e n -
lier »iné á Thlviers (Dordogne) , únleo 
propietario de este remedio. 

MAHUAI . 

r» 

Doetor en Medicini do la racuUsd de Cub, 
Parmacéirtico de primRr» Clas«; 

m u U álCANCE DE TOfH) SI MVNM 
« 

IKOISPENSABLE A TODAS LAS FAHILIAS 
enseñando 

Lo q^e d«ba dvítaree para conjíerTar h »alnd; le qnt 
debí hacerífi para curar las snfcrra^flaíles crónicas; 
los medios d? rr-medi.-ir l(ií3,acc,idpnt«s mas comnnesj 
la fiomiv>s¡r!ÍOTi y propÍp4a,:!fis de ÍOÍÍ rnaí-dio» usual?! 
«oas cíC'-.ices, 

MM tmen vobimm: ih *00 páginas 

P r o G i o ! 4 " 7 5 o é n t i m o s 

So luiIU eo casa de los farmacéuticos rme rfsai&n IM 
««-««ABras pildoraá DEHÍ.111, j MI lodjs la,; Hbreiiáii 


